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COMICIOS 
EN   las   páginas   interiores   de   nuestra Sindical libertaria se dis- colectivo.    En    nuestro   elemento 

nuestro número próximo pa-   cute,y se adopta el punto de vis- quien   determina   son   las   asam- 
sado los compañeros habrán   ta   que   el   compañero   delegado bleas,   intervenidas   por   la   suma 

podido leer y releer con sumo in-   defenderá   en   el   primer  comido de   individuos   conscientes. 
de la Confederación. No se tra- Ello es así sin que pueda ser 
ta, pues, como en política, de de 0tra manera. Porque lo que 
elegir un diputado que formule rayara en la imposición, par- 
una constitución, y las leyes de tiese de donde partiese, sería una 
ésta, conjuntamente con otros di- nocividad inadmisible, 
putados. En la CNT somos todos por fortuna—y opinen como 
los que elaboramos un programa 
y unas normas de conducta, y 
cuando  delegamos  a   un   compa- 

cauce al  resolverse   nación   de actividades, no repre- 
sentación en propiedad del total 

teres los temas sometidos a la 
consideración de las FF. LL en 
su. conjunto, como fruto de las 
sugerencias y observaciones' pre- 
sentadas por ellas mismas, o por 
varias de entre ellas. Se está, 
pues, en plena, función de abajo 
hacia la cúspide, de lo interior 
hacia la superficie, o sea, en el 
desarrollo normal de nuestras ins- 
tituciones. 

Importante es el hecho, reve- 
lándose, al punto en que están 
las cosas, la necesidad de signifi- 
carlo. Nada de lo que es interior 
incomoda, aunque suponga des- 
arreglo, o desasosiego, para evi- 
denciar las mejores intenciones. 
Aguas al parecer alborotadas re 
qresaron a su 
los problemas considerados irre- 
solutos y al eliminarse los nimios 
asuntos personalistas, todos ellos 
suscitados incidentalmente e in- 
evitablemente, por la inacabable 
marcha forzada que llevamos en 
el exilio, en donde no se perfila 
aún el final de nuestra accidenta- 
da y fatigosa  excursión  política. 

Con todo y dárseles importan- 
cia extrema, la verdad es que 
ciertas cuestiones que hoy día 
preocupan son meramente cir- 
cunstanciales, quedando siempre 
v::n primer plano 3! hecho de 'a 

España redimible, el interés por 
guardar a la Confederación Na- 
cional del Trabajo la esencia sin- 
dicalista y libertaria que la justi- 
fica , además de preservarla de 
las acometidas brutales y reitera- 
das de que es objeto por parte 
de elementos voluntariamente se- 
gregados, ayer tal vez construc- 
tores, pero hoy agentes de de- 
rribo. 

Démosle o no le demos vueltas 
al' asunto, lo importante es ha- 
llar la manera de salvar a  Espa- 

quieran elementos forasteros que 
tratan de solazarse metiendo la 
nariz en casa ajena—la  CNT se 

tad que la distingue. Mas si ese 
crédito hay que superarlo, cúm- 
plese el deseo con la buena dis- 
posición de todos. 

ñero para que se confronte con justifica por el crédito de liber- 
otras delegaciones le hemos con- 
fiado, no la renuncia de nuestra 
personalidad; sino acuerdos bási- 
cos o de tránsito que, acomoda- 
dos al interés general, resultan la 
fuerza ideal y motriz de nuestro 
Movimiento. 

Comités y delegaciones de  la 
CNT significan aunación, coordi- 

QUÉ   HACER   DEL   SINDICALISMO 

Una premisa 
humanitaria 

N por Severino CAMPOS 
i        r    f ' 

O exenta de enormes defectos, la 
constitución   de   organismos   de 
defensa   obrera,   constituyó   un 

gran paso hacia la nivelación de con-. problemas perentorios,  en pro de los 
diciones humanas. Aunque revestidas que intensamente  sufren  el rigor de 
de   apariencias   no   muy   seductoras, enormes   injusticias,   no   pierden   de 
vistas desde  un  plano  divergente  de vista esa meta donde han de quedar 

;lo multitudinario,  en su interior He- anuladas  las  diferencias  de  carácter 
va   el   germen   de   transformaciones político-económicas.  La  visión  de  un 
que  afectaron  y  afectarán  todas las futuro    comunitario    permanece    en- 
instituciones politico-sociales. Los fac- vuelta   entre   multitud   de   problemas 
tores  superiores  de   interés  colectivo que surgen y se agigantan; y si bien 
se inician y toman vuelo ; se rompe el era patrimonio claro y bien definido 
marco del plan de lucha primordial, de muy pocos de los que ocuparon lu 
por el pan y el descanso, comprendi- 
dos entre muchas reivindicaciones hu- 
manas y sociales, proclamando, tam- 
bién,   el  derecho  a  la  cultura   como 

Lina nueva fase se abre donde flore- 
cen los deseos de acercamiento huma- 

que se rechaza la pretensión de soste- 
ner privilegios y diferencias. 

Las entidades denominadas «Sindi- 
catos» abren una brecha histórica re- 
levante, cuyo contenido humanitario 
no se ha esgrimido en la proporción 
de su importancia. No solamente aco- 

ña, de reacreditar a la CNT enfluna'de las mas sentidas necesidades 
su posición finalista y de acción 
directa, de dejar fuertemente es- 
tablecida la unidad interior de 
nuestra central a base de cuantos 
se sientan bien en ella, pese a 
menudos inconvenientes en todo 
organismo vital inevitables. Lo 
demás se añadirá por sí solo. 

En concreto: que las FF. LL., 
hoy en plena efervescencia 
asambleística, deben dar, por su 
moral y debido a lo atinado y sa- 
gaz de sus resultancias, la medida 
del Pleno general que se aveci- 
na. Cuanto más inteligentes ha- 
yan sido las deducciones y con- 
creciones de cada expresión lo- 
cal, así serán de provechosos, in- 
equívocos y fructuosos los acuer- 
dos emanados de la reunión de 
todos: el Pleno Intercontinental. 
Detalle capital éste que tenemoi 
empeño en remarcar debido a la 
tendencia existente' a interpretar 
ej fenómeno cenetista a través de 
la niebla de la rutina. En nuestra 
casa cuando defecto se precisa 
resulta iniciado en lo que se lla- 
ma la base por propensión al mí- 
nimo esfuerzo.   Normalmente, en 

jar destacado en el frente de defen- 
sa -obrera, por la ampliación cultural 
de los trabajadores, es ya un fenóme- 
no colectivo donde se' cuentan inteli- 
gencias y voluntades de primer orden. 
El obrerismo, pues, por ese hemisfe- 
rio personal de inquietudes universa- 

no, por una parte, al mismo tiempo   listas que aportan los que figuran en 
la vanguardia de su defensa, anula 
completamente las características c'e 
secta, y se hace factor de impulso 
progresista en todas las corrientes de 
actividad social. 

La atención de los desheredados, a 
sus necesidades de primer orden, pre- 

ge, amplía e impulsa los vestigios jus- sentada y defendida con tesón por el 
ticieros que palpitan en la esfera emi- Sinaicaiismo revolucionario, queda 
nentemente obrera , sino que, tradu- comprendida como factor básico en 
cidos poco a poco en fruto, los gérme-*ilas soiuciones urgentes del progreso, 
nes yacentes desde largo tiempo en la Es incomprensible que un pueblo se 
inquietud de los humildes, el Sindica- pretenda en relación con las moder- 
lismo los robustece y hace de ellos 
una perspectiva de equidad. El dere- 
cho a la cultura significa un paso de 
gran audacia y un grito popular que 
los señores feudales no aceptaron co- 
mo cosa natural. Lo rechazan con 
violencia, considerándolo como mar- 
cha y grito de guerra provocado por 
los plebeyos, ya que ello rebasa- la 
proyección que para tiempos eternos 
formaron los poderosos, consistente 
en que el proletariado no podia pasar 
de ser carne de esclavitud. 

Llegados ahí, la guerra social ad- 
quiere permanencia histórica y se in- 
tensifica. Se especifican los frentes de 
acción; cada una de las corrientes 
agiganta sus pretensiones y remarca 
bien su finalidad. Las personas influ- 
yentes en el campo obrero, si bien 
exaltan  y   reclaman   la  solución   de 
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ñas creaciones científicas, mientras 
haya una gran parte del mismo su- 
mida en la miseria. Por lo cual, la de- 
fensa de los humildes, desde el ángu- 
lo obrerista, es un tributo al concur- 
so de actividades bienhechoras que el 
bienestar de nuestro género reclama. 

fi Si el derecho al pan y al descanso 
tienden a vigorizar a las personas, a 
robustecerlas físicamente, creando en 
ellas un estado de tranquilidad y re- 
lativa satisfacción, a predisponerlas 
al trabajo y levantar un estado de 
ánimo para contactos más placente- 
ros, el derecho a la cultura, y la 
práctica del mismo, suponen la crea- 
ción y ampliación de facultades inte- 
lectuales destinadas a la superación 
de todo lo existente. Se establece, 
pues, la lucha por la vida, desde un 
ángulo humano, rebasando los intere- 
ses de clase, y proclamando una so- 
lución inclusive favorable para los 
que fueron defensores de la explota- 
ción. 

La acción subversiva que los sindi- 
catos normaron y efectuaron con in- 
tensidad en distintas ocasiones ha si- 
do, en todo momento, una manifesta- 
ción de vitalidad y de conciencia de 
la esfera proletaria. Las diferencias 
entre capital y trabajo, figurando 
constantemente como obstáculos ago- 
biantes para los trabajadores, nunca 
fueron sustanciadas con justicia por 
el procedimiento de pláticas directas 
o indirectas. Cedieron los poderosos 
en todas aquellas ocasiones que sus 
intereses, aunque diezmados en míni- 
ma parte, quedaban garantizados pa- 
ra continuar viviendo de la explota- 
ción y usufructuando la producción 
del esfuerzo ajeno. 

El recurso más eficaz del sindicalis- 
mo,  para las reivindicaciones princi- 
pales  de  la  clase  trabajadora,   es  la 

(Pasa a la página 2) 

CRUJIDOS 
£?i Lérida las autoridades han inau- 

gurado la nueva cárcel provincial, de- 
clarándola satisfactoria. 

Por la satisfacción de salir cuanto 
antes de la misma. 

— o — 
También el rancho de los soldados 

el general no importa lo encuentra 
superior. Pero prefiere comer en casa 
por un sacrificio más por la patria. 

— o — 
Al convento de las tales acudió una 

arrepentida, que ya al día siguiente 
motivos tuvo para prescindir de todo 
arrepentimiento. 

Pues, como dice: «Para pasar por 
lo mismo tanto da novio sin dote co- 
mo macho sacerdote». 

— o — 
El preso se quejaba de su mala 

suerte, a lo que el alcaide le repli- 
caba : 

«Vivo en la cárcel como tú y no 
suelto queja». 

— o — 
La duquesa de Montpensier, acarto- 

nada dama española, ha fallecido. Po- 
seía 22 títulos nob'liarios, valores mo- 
biliarios, inmobiliarios v automovilia- 
rios; 12 nombramientos de dama de 
honor, 17 apellidos, siete perros 
amaestrados, derecho a 125 reveren- 
cias diurnas y 10 nocturnas, y, sin 
embargo, ha fallecido. 

— o — 
Desde que Don Ful forma parte del 

Instituto Psicopático en calidad de in- 
quilino recomendado, que a sus visita- 
dores les entrega una tarjeta de per- 
sona importante: «Don Fulano de 
Tal, de la Psicopatía práctica». 

— o — 
El arte de la ficción dispone de re- 

cursos inagotables. Por ejemplo, el 
oficio de pordiosero en X es califica- 
do de «profesión liberal» en oposición 
al conservadurismo tenaz de los cari- 
tativos. 

— o — 
A Pélegrín, cuando le daban a relle- 

nar faprmlariqs con y^ffis a agravar 
las cargas del Estado, en la casilla 
que requería su profesión escribía 
méndigo, así, acentuado, para darle 
más fuerza al vocablo. 

— o — 
Cuenta Alaiz que en el campo de 

concentración, en vista de que todo 
bicho afirmaba ser capitán o coman- 
dante, un coronel de carrera aseguró 
ser jornalero. 

— o — 
«Las cárceles españolas son las me- 

jores del mundo». 
Hagan ustedes la prueba abriendo 

de par en par las puertas. ¿No? 
— o — 

La de Lérida está superior, siendo 
ahora el problema encontrar presos 
distinguidos para ella. 

— o — 
Son tan desheredados los ricos, que 

no tienen cárcel donde caerse agandu- 
lados. 

— o — 
La cárcel de Lérida, como el ran- 

cho de los cuarteles: para que lo 
prueben los mandos y lo expliquen, 
lo ensalcen, y se liquide fulminante- 
mente. 

— o — 
El alcaide de mi cárcel mataba a los 

gatos de la vecindad con el rancho 
que despreciábamos los presos. 

También para un desespero de amor 
el presunto suicida, le imploraba un 
plato de garbanzos penales al carce- 
lero. 

— o — 
Comiendo yo de la fonda, e inacti- 

vo, engordaba, y esa autoridad ence- 
rrable que mé mantenía encerrado me 
designaba a los periodistas como 
ejemplo de la excelencia del servicio 
de prisiones de España. 

— o — 
Y no digo más, ¡m.aldita sea!, ha- 

biendo diecinueves de julio falsos, 
ranchos que no comen los que los 
alaban, y prisiones de magnífica es- 
tancia a las cuales los de Falange no 
acuden ni en arrastre.—Z. 

DULCINEAS 
FUERA cosa de tirarse al suelo bo- en   Caerleón   o   Camelote;  auténticos 

ca abajo para no reventar de risa, chamizos elegantes de la época, 
el tomar seriamente ni a pitorreo De tapamiserias hicieron allí los ju- 

la  intentona  de  reivindicar  el   fino glares,   más o  menos  melomaníacos, 
amor a la Dama de sus pensares, que con cuyos bulos llena hoy sus espan- 
el moderno film angelopolitano atri- tables  pantallas la cámara  del  Mó- 
buye a la desheredada Cagallería me- ving. 
dieval o habal, en la resurrección que En un mabinogi (plural mabinogion, 
hace de la leyenda del rey Artús y íábulas)  celta,- canta  de la  hermosa 
sus   paladines   de   la   célebre   Tabla, kilwich el entusiasta felibre o rima- 

¿Veis este coctel de pina, mango y 
fresón, pasados por agua? Pues ya 
podéis tener por actuariado formal- 
mente, que la elfa de la saga trans- 
crita, a quien tan disparáticamente 
enflora un meleno al que le han lle- 
nado el bandullo, era una lavaplatos 
can 2 manoplas rosbifs y una caroca 
como un morral de salvado entre pe- 
gotes de albayalde y bermellón. 

Mesa o cama redonda 
Este coro, corro o coto de caza y 

pesca circulares, lo componían anal- 
fabetos de cabeza arquitectónica o ce- 
menticia,  y escultural  o  de  basalto; 

Ángel  SAMBLANCAT 

«Cáveant éxules».—Al estofado que 

dor arrimlsta, que le ronda el torreón, 
al compás de suave laúd: 

«Mi diosa viste una túnica de co- 
lor de fuego y ligera como una nube, 
sembrada de estelares campos de es- 

que, para escribirles a las cocineras meraidas y turquesas. Le apuñala de- en estos surcos recién os serví sobre 
a que ponían sitio, necesitaban g0nad0ramente la gargante cicnea un Plinio el Joven, se le puso por cabe- 
«minstrels» o bardos que les redacta- conar de granates, por cuyos che- zal el dislate «Primio Nozo». Cla-o 
ran las misivas y que les leyesen ¡a rreantes desgarros se desangra su que yo escrioí «Plinio mozo». En las 
respuesta a las propias, porque a Diancura. su cabellera es más rubia locuras que hago con el lenguaje, a 
ellos, tan dados a lo sanguinolento, que las mazorcas y que la flor de la despecho de la gentona de puro que 
les estorbaba el negror sobre el Man- retama ¡ y su piei más láctea que ¡a son los puristas, no he llegado a en- 
cor- espuma batiendo el acantilado de telar la virgineidad del papel con sal- 

Eran rudos cinegetas, y no otra Fiitn 0f Porth. Sus manos tienen la picón de baba insignificante. Mi lema 
merce ; que se echaban a la mata, aiDura de los capullos de la anémo- títero-literero es que hay que anarqui- 
más a ojear ojetivamente y descima- na_ al labio del arroyo de un prade- zar el idioma. Cada generación his- 
rronar campesinas, que corzos; y a río En su pecho nevó como en el pana ha de generar hablando su esr 
probar en la ocasión un nervio o un de los eideres del lago, de pupila azul pañol propio. El academismo es una 
músculo braceril, que parecía entre- como la de los past0res de las High- jaula ; y no se debe hacer reverencia 
tejido de verdadero tendón y hasta ]ands. Rosas de encendidos rubores a sus barrotes, sin^ morderlos hasta 
de asta de venado. purpuran la porcelana de sus meji- quebrarlos. Y no crea nadie que por 

Sus torneos parecían riñas por mo- llas Y su m¡rar despide rayos de oro, llevar al mundo la contraria, me en- 
tivos como por  los que  hoy  se aga-   capaces de fundir un ancla, como el doso el chaleco con la botonadura pa- 

del halcón a la vista de la garza o de ra atrás.  Estote beati et dilígiti val- 
la, perdiz». de me.—A. S. 

rran a cañonazos de pistolón en las 
tabernas y en los salones de canasta 
o de billar. Y los gallardetes que en- 
arbolaban en las lanzas, los tomaríais 
a veces por ligas de maritornes ga- 
rronudas, o fimbrias de delantal de 
vulgarísima moza de mesón, de la que 
se espuman burujos de pelos en la 
sopa de los figones. 

El decantado «king» Arturo, pen- 
dragón de Leogria, ¿quién fué? pues 
producto de un adulterio de los más 
repugnantes, que hacen de la cróni- 
ca plutarquística un guión de red de 
cloacas. 

El rey de los bretones Uther tuvo 
a Arturo—ya frita la tortilla de pares 
de bemoles de la Tablazón redonda—; 
lo tuvo de la Bella Igerne. 

Esta coqueta era la mujer de uno 
de los Sagramures o héroes de la Or- 
den de Caballería citada: el duque 
Gerlois de Tintadiel, a quien el in- 
escrupuloso soberano le birlaba la 
mirla. Y el mago Mirlón o Merlín 
oficiaba de tercero en tan sucio pa- 
quete. 

El traidor monarca Siluro metió en 
trance de morir gloriosamente en ba- 
talla a su vasallo, para volarle la es- 
posa, que vivo ya le escamoteaba. Al 
pobre Tintadiel lo hizo nieve la troi- 
ka, de que se registró relato. 

De pasión tan bellaca y criminal 
fué macollo o vastago Arturo o har- 
tuzo--siempre estaba entre espetones 
y ajies—; y la desordenada concu- 
piscencia de cuyos padres infligió ade- 
cuado correctivo la reina Ginebra de 
nuestra romancería y a la que el 
Cancionero anglosajón conoce por 
Guenever o Guenevere. Guenevera o 
Genoveva por allá se andan. 

¿Cómo vengó la rescalda Ginebrona 
al venturado Gerlois? Cornufiando a 
su real cónyuge Arturo con un barón 
del mismo club caballeresco y caba- 
lístico, en que Uther escogió a la de- 
positaría de las flores de su libidine. 

El corredor de la vaquilla trovado- 
ra y el torero del príncipe gales, fué 
ahora Lanzarote del Lago; denomina- 
do así en baladas y tríadas, por ser 
también engendro de comercio sexual 
alburístico, y haber sido abandonado 
por su santa madre en un envoltorio 
al borde de una mareotis, para que 
dieran cuenta de sus carnitas inocen- 
tes los tlaculches. 

Como se ve, el eros o apetito repro- 
ductor entre los cortesanos del alti- 
medievo, no podía ser más puro, sen- 
timental, romántico, platónico, poéti- 
co y lírico; más parsifalesco, sir-ga- 
laadiano y santigrallalón o grahalón. 
Era esa comedia hasta la rifa de Da- 
guenet, el bufón del palacio artúrico 

BENGALAS 
HOY he recibido una noticia, Félix danzaba con su elegida como 

fresca de 20 años. Como no se si el mundo le estuviera en deuda, co- 
trata de un huevo, el retraso es mo si en punteado de chotis estudia- 

accptahle\Y ímditnrtle. Dr-y referen- ra un vaso de huelga gtnera¡.; lo que 
cia de Félix Aragonés, que tanto se decía estar presto para lo que se 
tiempo hace, mas o menos, que falle- terciara, confirmando la tesis marba- 
ció en Cuba. Suceso que a pocos in- nista de «divertirse sin dejar de ac- 
teresará, pero sí a nosotros, los su- tuar». Que no era todo ballaruga lo 
pervivientes de la generación del «Co- demostró Félix varias veces, una de 
ro Vell», ya que no solamente los ellas plantándose con dos albañiles 
Azorín, Baroja, Camba y algunos más más, en plan de huelguistas, frente 
que presumieron juventud anarquis- a un andamiaje de segundo piso pa- 
ta sin quedar en su puesto, pueden ra decirles José a aquellos esquiroles 
ser «generacionistas». El «Coro Vell» allá suspendidos: 
era-como alguna vez tejjetozrio- 
un bullicioso congreso local y perma- « •* 
nente de cenetistas y ácratas bisónos, Félix retiró la escalera de mano, y 
camuflado en una entidad de abre bo- reiteró a su vez, secamente: 
ca   para   cantos   y   bebiendas.   Que __¡S'ha de baixar! 
nuestra  generación marcó  el acento __Pero    _ musitaron los cuitados, 
pueden atestiguarlo Fortuné  Barthe,^ mte ^         pectiva del vaCÍ0_ 
Gastón Leval, Agustín Broto, José 
Viadiu, Manuel Andreu, de entre los 
existentes, lo que no da lugar a recu- 
rrir al mudo convenir de Seguí, Ara- 

Sin atender a más, los tres decidi- 
dos compañeros se agarraron cada 
uno a una antena con ánimo de sa- 

nó Climent Herreros, Carbó y otros cudir el tinglado y danzarlo como bar- 
amigos de atrayente recuerdo. co en océano alborotado^ Pero los 

Ala sa-ón yo trabajaba accidental- mástiles no cedieron, siendo entonces 
mente en una construcción de empre- la de encaramarse por ellos arriba 
sarios modestos. Como burquesamente con la acreditada presteza de lo ;o- 
ésfos debían subir, la sufrida obrera- ven albañüero. Pero antes de que oí- 
da ( tres albañiles y medio, cuatro 
peones) les regalaba a los enriquecí- 
bles cinco minutos de labor en cada 
abandono de trabajo, sindicalista -n- 
corruptible, del «Coro Vell», un servi- 

canzaran la  cima,   los  esquiroles ya 
se habían arrojado de la misma de- 
jándose  caer,   sabiamente,   sobre   un 
montón de arena. 

En el café de nuestros encuentros y 
dor   soltaba    herramienta   en    hora recuent0s, «Coro Vell», nos ilustrába- 
exactísima, un segundo antes para no mos unos a otros en viajes azarosos, 
equivocarme,  poniendo cara de dele- en an¿Cdotas del trabajo y de sindica- 
qado  y  alguna  vez  prometiendo  un í0< en ideas y ocurrencias, resultando 
dramático final para tan «escándalo- alguna vez retozar,  y en la ocasión 
so abuso».                                     . establecer edades,  por ejemplo:  «Tú 

Un día, por. desertar del trabajo dos eres mUcho más viejo que yo, puesto 
minutos antes de lo debido para ini- que naciste un año antes (a los  18 
ciar el necesario conflicto, a alguien aflos doce meses son un siglo). Félix 
del  tajo le convino decir,  designan- as¿S£ía mudo a la matusálénica dispu- 
dome: ta> con su rostro ovalado e impávido, 
 A ése,  como es anarquista   todo y -más echado que sentado en la silla. 

le está bien.  y   tú,    Félix,    ¿cuándo   cumples 
Félix, oyéndolo, puso cara como la. lo¡, años?_trató de indagar Pedro, 

mía. Era, por aprendiz, el medio ai- 
aludido.   Pero   hombreaba   de — ¡Quan me vaga ! (.cuando me que- 

da tiempo para ello). 

No había manera de cogerlo. 
Una tarde lloviznaba y unos quince 

bañil 
tiempo.  «¿Se ha creído ése que solo 
él puede ser anarquista?» Pues al día 
siguiente Félix declaróse en mediodía 
n Ja* 11'45  v 15 minutos antes de las 
Vtardecinas reincidiría. ¿Bravo? Cha- compañeros quedamos, después deto- 
val  v va s¡cogía las cosas por la tre- -mar café, silenciosos y fastidiados. A 
menda   Por la noche acudió al grupo veces ocurre eso, creándose una situa- 
Ubertariov con faz importante y pa- ción en la que no se soporta n. o tos 
^rT^Z^va exigió de los circun». amigos. Llegó Juan, y por un trope- 
tantes    «puntadme socio!» zón por demás leve, inicio disputa con 

Ya sé guflos aficionados a compli- Félix, la cual versó sobre P^sjeaia- 
Jnotodo con sLlogías y exámenes rentavcincycin^enUce^in^o^ 
minuciosos de caracteres y conductas que deben °™<^T***^™* 
«. merden en profundidades imposv- bolsillo en  lugar de atravesaños en 
blesVrTdar-J¿ dar-^on un des- los pasadizos, etc. Agriados, ambos se 
tello^e raón que explique él fenó- convocaron para la calle ante la m- 
m¡no% la conciencia o de la incons- diferencia del grupo de, am.ffo. pre- 
^Ziacon las consiguientes trabazo- senté. Dos minutos solamente bajo la 
nTfreZláticaTvero el caso Félix, llovizna,   más la  estima  inconfesada 
ZivIduoPiront¿ definido  en pensa- «^ >uan Vj^tZ^TT^ 
res y sentires, ofreció aquella simpli- 
cidad pasmosa como para demostrar 
la elaboración espontánea de caracte- 
res con resultado de atinadas conduc- 

EL SINDICALISMO REFORMISTA NO LO ADELGAZA 

tas. 
En adelante, los compañeros conta- 

mos con Félix, habituándonos a sus 
seriedades prematuras. Pero ni él ni 
nosotros    desdeñábamos    alegría    ni 

bastaron para regresar al refugio, 
dándose mutuamente toda suerte de 
satisfacciones: «Comprendo que me 
he excedido, pero tú...» «¡Sí, hombre! 
No obstante...» «¡Claro!» Todo termi- 
nó con un levantamiento de risas y 
una renovación de agudezas. 

Ahora sé que Félix hace tiempo no 
existe. El viento se lo llevó, como a 

compás sandunguero, resultando de nosotros. El dejó sus huesos en La 
ello una revolución social animada y Habana y nosotros no sabemos dón- 
álegre. ¿Fué un error táctico? Lo ig- de los abandonaremos. Mas ¡qué de- 
noro, a causa del acierto que tuvimos, monio! Cuando se ha vivido intensa- 
De aquel ambiente compañeros los lo- mente, desbordadamente, la muerte 
gramos a docenas. importa un comino.—F. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

EÜOMIÁ MORAL 
M 

Para el compañero Chiapuso. 
Con toda cordialidad. 

UCHAS veces en las polémicas  una  base  de  educación  social;   hay 
entra  de   por  medio  el  amor   quienes hacen una especie de filoso- 
propio, en grado tal, que la pa- 

sión busca vencer; y, en último ex- 
tremo, es lo que consigue, mejor que 
convencer. Contra el adversario, má- 
xime si éste es de los de «cuerno mo- 
rueco», como decía el hoy olvidado 
Eugenio Noel, es bueno polemizar. Yo 
he polemizado con seminaristas, aspi- 
rantes a discípulos de Loyola, cucos, volvimiento físico. Y así podrían ci- 
taimados en su forma de argumen- tarse otras facetas igualmente dignas 
tar. Me ha complacido polemizar con de atención. En tanto que amigos de 
empecinados comunistas, de cuartele-  la cultura, no podemos desestimarlas. 

fía del modo en que el individuo debo 
alimentarse y contribuir a su desen- 

por FONTAURA 

nf ormacion española 

Ahora bien: lo que ya resulta más di- 
fícil es enfocarlas todas a la par, por 
muy interesantes que sean los méto- 
dos didácticos que nos presente cada 
uno de aquéllos que, en tal o cual 
modalidad cultural, se hayan especia- 
lizado. 

Santiago Rusiñol, excelente pintor, 
buen comediógrafo, y agudo humoris- 
ta a ratos, decía que no le andarán 
con matemáticas. De las cuatro re- 
glas, alegaba que, a duras penas si 
sabía sumar. ¿Es que dejaría de re- 
conocer el valor de las matemáticas? 
No lo creo. Ocurría que no le intere- 
saba ocuparse de ellas. No tenía pro- 
disposición para tales estudios. Ese es 
el caso: tener predisposición. Tal 
compañero puede tener singular afi- 
ción, pongamos por caso,en lo que 
atañe al Teatro, al Arte, a la Lite- 
ratura, o a la Geografía. Al margen 
de una tal vocación o inclinación, ca- 
rece de predisposición para adentrar- 
se en otras ramas del saber. Y bien 
¿quiere ello decir que se desdeñen los 
demás aspectos culturales que no se 

ginación y hacernos la idea de que estudian? No, no es así. Ocurre que, 
en cualquier rincón de la «belle como vulgarmente se dice: no entran. 
Prance», en plácida tarde estival, va- No obstante, se conviene en lo que 
mos conversando, así, a la pata la lia- alguien tiene que hacerlo, puesto que 
na, paseando por una de esas bellas es necesario que alguien se practique 
alamedas que hacen olvidar «el mun- en cada uno de los aspectos que for- 
danal   ruido»,   ofreciendo   paz   y   so-   man el conjunto. 

Importa, evidentemente, como ocu- 
Escribí en estas mismas columnas, rre con la asimilación del Rachillera- 

el artículo: «La Asimilación Idealis- to, tener una idea global de todo. Sa- 
ta» y en «Tierra y Libertad», de Mé- ber, en suma, lo que es, lo que supo- 
jico, otro trabajo con el título: «La ne tal o cual modalidad de la cultu- 
Indignidad del Practicismo» a raiz de ra. Previo este conocimiento.—que no 
haber oído dos conferencias a Pablo es poco—cada uno puede abarcar, es- 
Bassinier, publicista que, algunas ve- pecializarse en lo que cuadre más a 
ees, diserta y escribe en los medios Ji- su temperamento, a su sensibilidad, 
bertarios franceses. Mientras el indi- ¿Han de ir paralelas, en la com- 
viduo existe, evidentemente, puede prensión de los compañeros, la Eti- 
enmendarse. Quizás, con el tiempo, se ca y la Economía? ¡Por qué no si ello 
le vaya desvaneciendo al citado Rassi- es posible! Puede muy bien hab?r 
nier el aire de suficiencia, el errroa- nuien enfoaue ambas cosas al tratar 
que de magister, que tan poco simpa- de canacitarse. Insisto en la aclara- 
tico  nos resultó  a unos cuantos  de ción de nue. todo ello es desde el án- 

ro espíritu sargentista. En casos de 
esta naturaleza se lanza uno a pole- 
mizar con ardor, estando, por supues- 
to, preparado en ideas propias y co- 
nociendo los argumentos que suele 
emplear el adversario. Ahora bien: 
polemizar con quien, en el fondo, 
mantiene la misma ideología que 
uno; abrir polémica en torno a por- 
menores de detalle con el compañero 
que siente fundamentalmente el mis- 
mo ideario que uno, ya no me resul- 
ta tan agradable. Podría citar ahora 
algunas polémicas entabladas entre li- 
bertarios en las columnas de nuestras 
publicaciones. Ciertamente, comenza- 
ron con suavidad, pero, más de un 
lector, al recordarlas, evocaría el la- 
mentable resultado que tuvieron... 
Decíame, hace años, el doctor Bulffi: 
«En la simple conversación, podrás 
convencer, o ser convencido. Difícil- 
mente ocurre así cuando se trata de 
polémica». La experiencia me ha en- 
señado a tener como cierta la expre- 
sada opinión. 

Vamos a dar rienda suelta a la ima- 

EL HAMBRE 
ECIJA. — Los hermanitos Manuel, 

Gloria y Ángel Valle salieron al cam- 
po a comer hierbas. Habiéndolas in- 
gerido venenosas, Manuel (12 años) 
murió atrozmente intoxicado. Gloria 
y Ángel están, a su vez, fuertemente 
afectados, sin que peligren, al pare- 
cer, sus tiernas vidas. 

DE  LA  BARBARIE  NACIONA- 
LIZADA 

BURGOS.—El torero Antonio de Je- 
sús «trabajó» en la plaza de esta ciu- 
dad en día de feria. Dio un pareado 
cumplido, magistral. Palmas. "Intentó 
matar, y fué enganchado. Camilla. Le 
apreciaron una herida en el muslo 
derecho profunda de diez centíme- 
tros. 

TELÓN FINAL 
MADRID.—En el intervalo de unos 

DESPOBLACIÓN    FORESTAL REPUBLICANOS  DE MUSSO- 
BARCELONA. — Un grave incendio LINI 

declaróse por causas inconocidas en PALMA DE MALLORCA.—Una fió- 
la rica zona forestal de Sardañola. tilla de corbetas de la República ita- 
Las primeras llamas aparecieron cer- liana ha visitado este puerto. Una re- 
ca de la finca La Flor de Mayo, ex- presentación de jefes y oficiales des- 
tendiéndose rápidamente en un área embarcó para ir a depositar flores so- 
de diez kilómetros cuadrados. ínter- bre las tumbas de los fascistas italia- 
vinieron en la extinción del fuego pai- nos Que al mando de Rossi, el carni- 
sanos, bomberos y militares; de todo cer° de Mallorca, murieron frente a 
menos curas. Los daños sufridos por los defensores de la República espa- 
diferentes «masías» son de considera- ñola. 

FRANCO HA METIDO A ESPA- 
ÑA EN PLENO PELIGRO 

ATÓMICO 

NO  REGALAN  NADA 
VALENCIA. — En los arrozales los 

braceros perciben salarios diarios de 
hasta 250 pesetas debido a la escasez 
de mano de obra. Sin embargo, los 
contratados tienen que someterse a 
jornadas de doce horas. 

ricana   (SAC   o   Strategic   Air   Com- 
mand), estacionada en España, anun- 

días fallecieron  Antonio Paso,  autor   ció el miércoles que dicho grupo nú- 
de la letra de «La marcha de Cádiz»   mero 16 había llegado ya al período 
y de «La alegría de la huerta», y 
Adolfo Torrado, a su vez comedió- 
grafo. 

PAN. CATECISMO Y GITA- 
NERÍA 

MADRID, (AP). — Un portavoz del 
grupo de_la_aviación estratégica ame-   LOS   ESTELRICH   NO   TIENEN 

SUERTE 
BARCELONA.—Ha muerto en acci- 

dente de carretera montando motoci- 
cleta Juan Ros Estelrich, nieto de 
Juan Estelrich, no hace muchas se- 
manas fallecido en París, donde resi- 
día como representante de Franco en 
la UNESCO. 

UNA BURRADA MAS NADA 
LE   IMPORTA  AL   MUNDO 
BARCELONA.—Un pueblo casi oes- 

op«racional.  Se negó  a confirmar o 
desmentir si los bombarderos B-47 que 
actualmente se encuentran en Torre- 
jón (Madrid) y en Valenzuela (Zara- 
goza) están cargados de bombas ató- 
micas, pero dijo que los «aviones del 
grupo   16   pueden  llevar  armamento 

VALLADOLID.-La   Obra   Catequis-   nuclear a bordo», 
tica celebro sesiones piadosas dedica- 
das a los gitanos. Como al final hubo      También dio las siguientes explica-   conocido,   Olvera,   ha''nombrado  hijo 
reparto de alimentos,  asistieron a la   «ones acerca de las concepciones del   adoptivo al gobernador Acedo Colun- 
comedia doscientos «calé». Strategic Air Command:       _       , fía, cosa que tiene chunga. ¿O es que 

pT       PAPA   ci       .y.nriA <<E1 ideal sería mantener permanen- tan tiernos concejales consideran que 
Ar l(J   rAKA   LL - LAZARETO temente nuestros aviones sobre los qb- Don Felipe, huérfano de padre y ma- 
MADRID. — Ha ingresado en una Jetivos,  dispuestos a responder a  'a dre, no tiene dónde caerse muerto? 

clínica el obispo de Córdoba, afectado señal  de  atacar.   Claro  está  que  eso VIVIENDAS CARAS PARA FUNCIO- 
de leucocitis derivada de un caso de n° es una cosa imposible. Por lo tan-                   NARIOS   BARATOS 

to hemos de tener siempre aviones en      MAnom   ir^-a^    TT       ■  • *   ■    ,. MADRID, (OPE).—Un ministerio ha 
publicado un anuncio en el que ofre- 
ce a «los funcionarios que figuran en 

Según un comunicado del ejército plantilla» unas viviendas en las si- 
americano del Aire, en Torrejón hay guientes condiciones pago de 100 000 
bombarderos de reacción B-47 que se pesetas al firmar el compromiso; 
encuentran en estado permanente de 35.000 a los seis meses; otro tanto a 
alerta, dispuestos a despegar a los 15 los doce; 30.000 a los dieciocho ; 
minutos de recibir la señal. 27.000 a los veinticuatro... 

FRENTE AL  PORVENIR 
DE   ESPAÑA 

A MEJOR ECONOMÍA 

infección. 
¿No  existen   rezos  especiales  para   estado de vuelo y en ruta hacia el ob-   DubHcTnvT 

curar esta clase de enfermedades? 

DIOS LO SOLTÓ DE LA MANO 
PAMPLONA. — Falleció en ésta el 

cura párroco de Nezcar, Urbano Pé- 
rez Zabala, en accidente sufrido mon- 
tando motocicleta. 

quienes estuvimos escuchando dos 
conferencias suvas, dadas en la mis- 
ma localidad. Posiblemente, el confe- 
renciante, en cuertirSn se hubiera sen- 
tido ofendido si le hubiésemos adjeti- 

culo de la formación libertaria o an- 
arquista. Mas, dado que. como he di- 
cho al princiDio, la cultura abarca 
rmírtloles facetas, todas a ^uAl más 
interesante,  creo que lo conveniente. 

Réplica de la (l.I.T, Delegación de Méjico, a Prieto 
(Viene de la página 4) 

HS" Z t±T«T« ^ m   ^l^J™^?™^*™^  una «**»» aplica de Luis Compa- 
nys en carta dirigida al entonces mi- 
nistro de Defensa de la República. 

Dice así, extraída del libro de Osso- 
rio y Gallardo: «Vida y sacrificios de 

vado de marvista. Mas, nos llenó la ante torio, es dar comienzo por el 
cabeza de tantas y tantas cifras; se principio: abordar el socrático «cónó- 
adentró tanto en los factores econó- cete a tí mismo». Y de ahí miede in- 
micos con carácter determinante; nos dudablemente, derivarse el adquirir la 
transportó mentalmente en un mun- noción de lo que es la dignidad nu- 
do de engranajes moviendo una rea- mana, conllevando con ello un forta- 
lidad puramente material, aplastante lecimiento moral suscentible de resis- 
eomo una apisonadora. Un mundo tir y vencer las tentaciones, aunaue 
llamado a ser regido por « robots » ellas sean tan insinuantes como las 
más bien nue por seres humanos; un míe miso Flaubert en su  «San An- 
mundo sin oroblemas de conciencia, 
sin reflexión en torno a la ética. 
Francamente, al notar lo poco aue en 
todo  lo  dicho  ñor  el   conferenciante   en el triodo revolucionario de 1936, 

tonio». 

Podría citar algunos nombres que, 

jugaha el factor moral, hice verbal- 
mente unas obieciones a Rassinier, y 
me decidí a escribir los dos artículos   fsi que ejercían funciones de oracu 

sonaban por doquier.  Eran  algo así 
como   astros   de   primera   magnitud: 

citados. 
Evidentemente, seria un absurdo de 

mayúscula consideración dejar de re- 

íos, precisamente en Economía se con- 
taba con uno o dos elementos de esta 
naturaleza. En realidad tenían incon- 
testable competencia. Y bien: se hun- 

conocer el valor nue tienen los pro-   dio la revolución, gran parte de quie- 
Memas  económicos,   bien   de  uno  o   nes, desde nuestros respectivos luga- 
bien de otro matiz. Son de imoortan-   res de actuación, en más o menos mo- 
na n^ra todos y. evidentemente,  no-   destas  funciones,   fuimos   actores  de 
zan de simular estima Dor parte de   ella,    hemos    proseguido    batallando 
aqu^l nue se comnlace en estudiarlos   contra el enemigo,  siempre,  por su- 
3 fondo y definirlos,  ya usando un   puesto, de acuerdo con las posibilida- 
métorfn nror»o.  o bien aplicándose a   des.   Seguimos   manteniendo  nuestra 
un sistema ajeno. personalidad  de libertarios.  De algu- 

En tanto que libertarios, es de creer   nos astros de primera magnitud ya 
que todos andaremos acordes en reco-   no se ha sabido nada más: a no ser 
nocer la importancia que tiene la mo-   que se los haya enclutido el ambiente 
ral para robustecer el sentido idealis-   burgués del cual salieron. Posiblemen- 
ta en el individuo. De dar primacía   te. si en tales elementos hubiera es- 
al  factor  ético puede  darse  el  caso   tado bien consolidado en su concien- 
que, al dejar un tanto a la zaga co-   cia un sólido concepto de la dismldad 
nocimientos como son los de, ponga-   humana, hov continuarían siendo, en 
mos  por   caso,   orden   económico,   el   verdad, lo que entonces, en plena re- 
que en ellos está,  por así decir, es-  volución, decían ser: libertarios con- 
pecializado,   aduzca  que  el  problema   vencidos. Creo nue ello ofrece amplio 
no se plantea, no debe plantearse en  margen a la reflexión, 
forma tal, o sea posponiendo una co-      n      .   ,    ,     .. . ... 
sa a la otra. Se nos puede decir que ^or tod(\l0 dich°- ««* P°dria ha- 
ambos aspectos pueden ir a la par en ** amPllado, rnu<;ho más de no te- 
lo que a la preparación didáctica se me*™, ** *f ^ S°J ^ l0S qU,6 

refiere. Mas, suponiendo que damos °°n?eden
1 JmportfnC1,* *un-damental, 

como bueno lo anterior, tendremos f.lo f
relftivo a las, ldeas libertarias, 

que surge una dificultad: la de que a los factores morales- 
en el orden de conocimientos, en lo 
que atañe a la cultura, hay múlti- 
ples facetas que grosso modo hemos 
de dar como buenas. Ahora bien: con 
la misma voluntad y excelente pre- 
disposición que un compañero, a 
quien los problemas económicos afec- 
tan de un modo singular, puede ha- 
ber-Ios hay—quienes son otros mati- 
ces los que, en su manera de enfo- 
car el problema idealista, prevalecen. 
Si el compañero especializado en Eco- 
nomía nos hace ver cómo, siguiendo 
su procedimiento: a+b+c=x, podemos 
adentrarnos en la entraña de lo eco- 
nómico, también el compañero ducho 
en lo concerniente a la Historia, nos 
puede hacer ver lo interesante que 
ella es, dadas las enseñanzas que con- 
tiene. Y nos mostrará su método de 
selección a fin de que nos sean más 
asequibles sus enseñanzas. Tendremos 
el compañero versado en Pedagogía y 
en lo derivado de la Psicología; el que 
haya estudiado a fondo el desenvol- 
vimiento sociológico de las civilizacio- 
nes; el que confiara al Arte singular 
importancia para la sensibilidad y el 
modo de ser del individuo,—ejemplo 
de ello lo tenemos en las opiniones 
del recientemente fallecido compañe- 
ro Lacaze-Duthiers—; hay el que en la 
Geografía, ampliamente estudiada, ve 

ro a montañas. De acuerdo con un atentado la Patronal pagó 3.000 pe- si cuenta en uno de los platillos. Pe- 
confidente, y a espaldas del sindicato setas que Graupera entregó a Epifa- ro el señor Prieto se olvida de demos- 
metalúrgico, Bravo Portillo provoca nio Casas. trar la eficacia de este mastodóntico 
un conflicto en la casa Barret. No ha-      El día 20 de abril del mismo año, se   organismo    internacional     proletario 
biendo podido lograr sus propósitos, produce el segundo atentado. Fué del que tanto se vanagloria. Y en su ComDanvsT~«Fs" noT ¿¡tn""miT'v^cVT 
el comisario Bravo Portillo remata la contra el compañero Pablo Sabater olvido, nosotros señalamos que sien- d ^de leSmte nue atuvieron 
consigna pagando a un profesional (a Tero), del Arte Fabril. A éste, co- do tan fuerte como se pretende de- ^Jo nuestro conTrol vdiré^riórf 1^ 
del crimen y cae asesinado Barret. mo es sabido, siguieron centenares mostrar, esta fuerza no ha servido ab- fábricas de guerra pod~mos hacer 

Todo se achaca a la organización más duran»?^fcHfcs -iras, seguidos. No solutamente para nada que constituya constar sin que rilo, '•epreeente Jac- 
confederal. Pero la verdad se abre pa- hace falta recordar la terrible repre- un galardón para pueblos con gran- tancia alguna', que nunca se produje- 
so y pese a todas las maniobras de sión, las cuerdas de deportados y las des y efectivas aspiraciones humanas. ron nj ac"t0s de sabotaje ni indiseipli- 
la Patronal,  de Bertrán  y  Musitu  v   «leyes   de   fugas»   empleadas   contra   Con  tantos  millones  de  afiliados  al na   que   trajeran   como   resultado  la 

organismo internacional tan cantado, disminucion de ia producción. Al con- 
no ha sido posible,  que nosotros se- trario, y no hay que dejarse llevar por 

informaciones   tendenciosas. 

del   Fomento   del   Trabajo .Nacional, nuestros hombres más destacados, 
queda la CNT en el lugar que le co- La ofensiva contra la CNT reclama- 
rresponde. Da la defensa. Es un derecho no ne- 

A raiz de este hecho, entran ya en gado por nadie. Y la disyuntiva, no 
escena   las   bandas   organizadas   por ofrecía dilaciones. Y la CNT se dis- 
ICecnigh y Bravo. Empiezan a «reven- puso a repeler las agresiones en la 

pamos   y mediante su acción decidí- lnlormaciones   tendenciosas,   puedo 
da   echar abajo ninguna de las dic- asegurarte   de  una  manera  rotunda 
taduras existentes en el mundo. que la masa obrera de Cataluña, ha 

Si el Movimiento anarcosindicalista realizado  siempre  el   máximo  de  es- 
tar» conflictos mediante «esquiroles», forma y con los medios qué mejor hubiera podido unir a su contenido fuerzo sin regateo alguno; la mayor 
con el fin de provocar a los sindica- permitían las circunstancias. La Pa- ideológico, la potencia numérica de parte de los obreros trabajando la se- 
tos y crear un estado de cosas que ha- tronal y las autoridades coaligadas, un movimiento tan importante, según mana de 56 horas, los otros, haden- 
ga indispensable la represión ya pre- disponían de todos los medios. Lega- el señor Prieto, como el patrocinado do horas extraordinarias sin cobrar- 
parada minuciosamente por los ene- les y criminales. La defensa de la vi- por el socialismo gubernamental, las las, y los demás, merecen el mayor 
migos conjurados de la clase trabaja-  da de nuestros compañeros y militan-   esferas   estatales   habrían   trepidado elogio—como aquellos obreros de las 
dora adicta a la CNT. tes señalados por los esbirros al ser-   más de una vez por los ecos definiti-   casas Girona, Riviére y Elizalde, en- 

La ofensiva engendrada en las co-   vicio de nuestros verdugos era Inelu-   vos que la voz libertaria habría im- tre otras—, aquéllos que, a pesar de 
vachas de la Patronal, con Bravo a la  dible. No era cosa de dejarnos asesi-   puesto en las luchas por la libertad los bombardeos y de las víctimas cau- 
cabeza, contra las actividades norma-  nar impunemente porque a la Patro-   de tantos pueblos oprimidos. sadas   en   sus   fábricas,   continuaron 
les de la CNT en Cataluña,  nace a   nal y a Bravo Portillo se les antojara      Para el señor Prieto,  todo lo que trabajando con el entusiasmo de siem- 
raíz de su crecimiento en 1918. cuan-   hacerlo.  Además,  los hombres de la   no sea adscribir las comunes activida- pre». 
do el Conrrreso de Sans adopta la nue-   CNT no se han caracterizado jamás   des a las directrices del Partido So- Aleún día,  señor Prieto,  podremos 
va modalidad de los Sindicatos Uní-   por su cobardía frente a cualquiera   cialista o de la/ UGT en pura dema- debatir en España, a la luz de los do- 
cos y de Ramo. Y el primer atentado   contingencia que pudiera poner en pe-   gogia. Este vocablo adquiere siempre cumentos vivos e irrebatibles, la ver- 
contra los trabajadores de la CNT or-  ligro la existencia de la Organización   actualidad cuando se trata de enjui- dad sobre las actividades de la clase 
ganizado por Bravo Portillo y la Pa-   o de sus militantes; o que pudiera mi-   ciar actividades de la CNT, no impor- trabaiadora en su creadora obra rea- 
tronal Catalana, se comete contra el   nar Ja supervivencia o la potencial!-   ta su alcance o su trascendencia ac- lizada a través de las colectividades 
obrero  ladrillero,   y  militante  activo  dad de nuestros cuadros, que son la   tual o futura. agrícolas e industriales 
del Ramo de la Construcción, Pedro   garantía y los depositarios de los ln-      Lo importante, lo que cuenta, para ¿Que hubo lagunas?' Nadie ha in- 
Massoni, el día 23 de abril de 1919.       tereses  morales  y   materiales  de  los   el señor Prieto, y esto lo venimos ob- tentado ocultarlas. De ellas se espera 
™™ P,°r        no pud0 Perdonar a   trabajadores adscritos a ella.    .             servando a través de estos largos años la rectificación de los errores en pro 

la CNT el haber descubierto que es-      usted misino, señor Prieto, en 1922,   de exilio, es señalar lo que a él le pa- de una mayor perfección, 
taba  al  servicio  de los alemanes  en   cerca  ue un ano  antes del golpe de   reCe el camino acertado para alcanzar (Enviado  a 
la  guerra  1914-18,   recomendado  por  üstaao üe frlmo de Rivera, tuvo que   ia  liberación  de  España.  Y  todo lo 
Alfonso XIII,  publicando en las pá-   elevar  su  voz  en  deiensa. de  Ángel   que no sea aceptar sus indicaciones, 
gmas de «Solidaridad Obrera» un do-   restaña, encamado en un hospital üe   es caer y estrellarse en el camino de 
cumento sensacional con la firma au-  jvianresa   por   naoer   sido   atentado   ja demagogia y de la infecundidad, 
téntica del policía, en el cual anun-   por ios pistoleros «Rabada», «üU On-      Buscando y rebuscando el blanco de 
ciaban  al  servicio  de  espionaje ale-   cíe» y «juan ue la Manta», cuyo he-   sus preferencias,   y  creyendo que el 
man la salida y situación de barcos   cno lúe dirigido por Ramón Sales, íi-   tejado  de  la  CNT es de  cristal  que 
españoles con carga para los aliados,   gura máxima «ei Sindicato Libre. En   no resiste la más leve piedrecita,  le 

EN España la instrucción no abun- el íntimo sentir del proletariado 
da, pero el sentir y el obrar son emancipador. Exacta la observación 
fecundos porque en las grandes de que nuestro pueblo está sujeto a 

oportunidades infaliblemente se intermitentes crisis letárgicas; pero 
disponen. Las colectividades de tra- una tensión continuada no la resiste 
bajo en Aragón fueron ejemplares nada ni nadie en el mundo. Mas en 
por lo extendidas y bien orientadas el fondo popular la conciencia alien- 
en orden de laboreo, de la distribu- ta como promesa de gestas venideras, 
ción, en los asuntos municipalistas Suponer que el elemento material 
y de apoyo formal a la infancia, a :a de vida está por encima de las in- 
invalidez y a la ancianidad. En la quietudes libertarias del hombre se- 
región valenciana no escasearon tam- ría igual que considerar a la diges- 
poco las colectividades generales, tión dominante absoluta del pensa- 
comprendiendo pueblos de tanto Inte- miento. Cierto que sin nutrición del 
res agrícola y comercial como Alcira. organismo éste periclita y fenece; pe- 
En Cataluña fueron relevantes las co- ro sin el ingenio que lo distingue el 
munidades de trabajadores de la tie- hombre no habría sacudido su primi- 
rra de Rubí, Tarrasa y Cervera y las tivismo, comprometiendo asi el des- 
mixtas (estilo Aragón) de Torroella de arrollo normal de la especie y pro- 
Montgrí y Empurias, todas las cuales bablemente el espíritu de continuidad 
citamos en calidad de ejemplo. de la misma.  Siendo ley natural in- 

Las industrias barcelonesas funcio- eludlble que el ser humano se nutra 
naron casi normalmente, perfe:cio- para subsistir y eternizarse, y resul- 
nándose algunas mientras otras tras- tando asimismo consubstancial en la 
formaban su labor de paz en trabajo persona la obligación de superarse 
de guerra. Faltaron técnicos y mate- moralmente, lo más cuerdo es 
rias primas ; abundaron imposiciones identificar ambas necesidades, reunir- 
e impedimentos procedentes del Esta- las en un impulso único que nos co- 
do renaciente. Pero muchos de estos loque a todos en un plano social de 
inconvenientes fueron vencidos mer- goce mayor tanto en libertad de ac- 
ced a la abnegación y a la inteligen- ción y de iniciativa como en derechos 
cia de los operarios cenetistas y a la de despensa adquiridos mediarte co- 
buena disposición de muchos ingenie- operación productora, 
ros que se estimaban redimidos de tu- Y sin embargo—se arguye—sin pre- 
tela burguesa. Calladamente, aún hoy ocupaciones morales, los selváticos vi- 
muchos técnicos y sabios recuerdan ven y se desarrollan dentro de su ani- 
con agradecimiento las facilidades de malidad. Se reproducen monótona- 
investigación y aplicación que obtu- mente sin que por ello lleguen a ex- 
vieron de los revolucionarios. tinguirse. En los casos más graves su 

Nuestra revolución no es de sans reducción racial ha sido lograda a es- 
culotte ni de barrigas vacías; ni de  padazos. 
entusiasmo al grado vocinglero, o lo Aguda reflexión que en parte com- 
que es peor: alcohólico. La revolución partimos, incluso ante la barbarie al 
española, poderosamente influencia- uso, ¡cuántas veces no hemos suspi- 
da por el bakuninismo, es un hecho rado por las libertades— ¡ay!—más 11- 
consciente derivado de una explota- terarias que efectivas de las islas del 
ción sagaz de la psicología popular, mar del Sur! Alain Gerbault fué a 

I de la confusión de la anarquía con   morir en la «isla ignota» al fin y al 
cabo para que su tumba rupestre sea 
fotografiada por turistas de los blan- 
cos continentes. En una de sus visi- 
tas a Taití, James Cook concluyó en 
la cifra de 120.000 nativos cuando en 
la actualidad la isla no cuenta con 
más de 22.000. La civilización los de- 
genera y pierde, aceptado. Pero, sin 
renovación de sangre y sin nuevos ho- 
rizontes morales y de trabajo las ra- 
zas declinan fatalmente. Además el 
taitiano está expuesto a envejecimien- 
to precoz, a veces por elefantiasis. 
Por otra parte, un aumento de pobla- 
ción en la época de Cook podía deter- 
minar disputa por los alimentos, con 
guerras de exterminio conducentes in- 
cluso a la antropofagia, cual fué el 
caso de Nueva Caledonla. 

El sibonev quedó extinto y no to- 
talmente debido a la acción nefasta 
del banditismo de cruz y espada. Hay 
que contar con su apego a las liber- 
tades primitivas, con su repulsión de- 
finitiva de los regímenes de civiliza- 
ción y trabajo que con tanta resigna- 
ción han aceptado los negros, lo que 
les ha dado cierta primacía en las 
Antillas. Por su parte, el inca se au- 
toelimina por pasividad soñolienta, 
por dependencia al ancestro. Se repro- 
duce silenciosamente y abundante- 
mente, pero a cada generación dismi- 
nuye en lo físico. Es un problema de 
siglos. Pero si el indio no se aligera 
del lastre milenario que lo absorta, 
terminará por dejar plaza total a los 
arios. 

La contemplación, la caza y la pes- 
ca primitivas y la cosecha de frutos 
espontáneos, esto podía satisfacer a 
un nomadismo restrincido y a unas 
tribus sedentarias atascadas en la ru- 
tina. Conformación que podía emneo- 
rar—nunca mejorar—un cataclismo 
de la Naturaleza. El hombre ha de 
situar la cabeza por encima del om- 
bligo en todos los sentidos 

Entramos, pues, en los juegos flo- 
rales de la cosa moderna, con poetas 
de la vida que llamaremos ingenieros 
o científicos. Con fertilizaciones, irri- 
gaciones provocadas y utillaje mecá- 
nico se logra de la tierra alimento 
para el amplio mundo. Sobra ahora 
el parasitismo organizado devorante 
de riquezas sociales. Sobran los mar- 
xismos continuadores de las antiguas 

«SOLÍ»  por  compañeros 
desde Méjico) 

$¡r 

los cuales eran torpedeados y hundí-   pleno parlamento tuvo usted que po^ 
dos a pocas millas del puerto de Bar-   ner oe relieve ei peligro en que se ha- 
celona. 

Los   autores   del   atentado   contra pistoleros gozaban de completa impu- 
Massonl,  fueron identificados sin lu- nidad por parte de las autoridades, y 
ear a dudas, por el mismo confiden- en   complicidad   probada  con  la  Pa- 

ha dado al señor Prieto por atacar 
las realizaciones colectivistas confede- 

llaba Pestaña, pues en Manresa los rales en España y, condenando, me- 
diante la aportación de dos o tres tes- 
timonios, la efectividad de la obra 
transformadora de los trabajadores de 

te al servicio de Bravo Portillo-Arle-   tronai de BarcátBna, y que esperaDan   la CNT y de la UGT en su labor con- 
gui-Anido. Se les conoció por «El Ma- 

EDICIONES  «uyjMáKWMA 
francos 

Rafael Barret: OBRAS COMPLETAS (tres tomos)  ....     2.250 

Mauricio   Dommanget:   HISTORIA   DEL   PRIMERO  DE 
MAYO      -1.200 

Volin:  LA REVOLUCIÓN  DESCONOCIDA      1.200 

400 
400 
400 
400 

. .   400 

poder rematar a dicho compañero. junta. 
La Historia,  señor Prieto, debe es- La revolución provocada por el al- 

cribirse   siempre   con   H   mayúscula, zamiento   franquista,   selló   lazos   de 
En   sus   páginas   debe   resplandecer confraternidad entre los dos organis- 

Rodolfo Rocker: NACIONALISMO Y CULTURA 

Antologías: AMOR Y AMISTAD (Varios  autores)   . .    . 

»       CULTURA Y CIVILIZACIÓN (ídem) ....   . 

»       LA HISTORIA (ídem)  

»       LA LIBERTAD (ídem)  

J. M. Puyol: DON QUIJOTE DE ALCALÁ DE HENA- 
RES 

Juan Rostand: LO QUE YO CREO  

Anselmo  Lorenzo:  EL  POSEEDOR  ROMANO,  EL  PA- 
TRIMONIO    UNIVERSAL   (Edición    popular)   ..    .. 

juan   Ferren   VIDA   SINDICALISTA  (ídem)  

100 

300 

siempre la verdad. Y usando cierta 
forma para narrar los hechos, hasta 
la h minúscula puede salir deshon- 
rada. 

Por otra parte, el señor Prieto se 
empeña en lanzar acusaciones contra 
la CNT y su actuación, achacándole 
la comisión sistemática de actos que, 
en' la mayor parte de los casos,  la 

mos productores. Y conjuntamente, 
en muchos pueblos, realizaron la 
obra que, un socialista periodista, se- 
gún nuestros informes calificó en un 
libro titulado «Vanguardia y Reta- 
guardia de Aragón», como «la más 
trascendental obra de nuestra gue- 
rra». 

Por algo los asesinos de la clase tra- 

Una premisa humanitaria 
(Viene de la página 1) 

acción directa. Es el arma más temi- 
ble y  combatida  por la burguesía  y 

inclusive para los que hoy gozan de 
los más altos privilegios. 

En consecuencia, y no obstante no 
el  Estado   Las  vejaciones  implícitas haDer aicanzado  t0Qavia la plenitud 
"'IT?11 de asalariado, impues- Qe los objetivos princlpales

a
de

P fa ^ 
tas por  todos  aquéllos  que  usan la piración justiciera que ha figurado en 
explotación, y por los que la apoyan las lucha

J
s afrontad

Q
as por e! sin¿ca" 

desde el ángulo gubernamental, no se lismo   revolucionario,   «   ha   logrado 
anulan o reducen su proporción más 

Organización no ha intervenido para bajadora, de todos los colores, coinci- 
nada en su comisión. Y es dañoso e dieron en su aspiración común de 
injusto el juzgar los hechos de una aplastar nuestra revolución, 
colectividad por los que realiza un EI señor Prieto acusa de indiligen- 
ai'iliado a ella. No se puede confundir tes, de poco activos y de incapaces, a 
un hecho individual con la trayecto- jos trabajadores «colectivistas» para 
ria transformadora y revolucionaria, regir la nueva economía revoluciona- 
ai par que su labor creadora, de una ria, basándose, como ya hemos dicho, 
Organización como la CNT. en dos casos insignificantes ante el 

Nuestra Organización fué la única monumental intento creador y activo 
que, al fundar un sindicato, fundaba de los trabajadores al frente de las 
al mismo tiempo su biblioteca. Y esto, colectivizaciones sin distinción. 
señor Prieto, nadie lo menciona. 

COMPARACIONES 
Es posible que nuestras palabras, 

para el señor Prieto, no ofrezcan el 
crédito que nosotros les asignamos. 
Pero existe un testimonio de mayor 
calidad, si se quiere, acerca de la con- 

En la balanza de sus juicios partí 
distas, el señor Prieto coloca a la Or- 
ganización sindical internacional, a la ducta  de  los "trabajadores  observada 

30   cual está adherida la UGT,  fabulosa en sus cotidianas labores, en fábricas 
y   extraordinariamente   numerosa   ¡n y  talleres,  y  que el señor Prieto no 

30 I contingentes proletarios, para demos- podrá poner en duda por tratarse de 

que cuando el proletariado se compe- 
netra y determina gestas airosas en 
contra de los que le tiranizan. A na- 
da conducen, desde el campo proleta- 
rio, las actitudes llamadas de com- 
prensión y tolerancia a los intereses 

una superación que indica lo que va- 
len la voluntad y la unión cuando hay 
un propósito elevado. Aunque en la 
mente de alguien hubiera, en los Ini- 
cios de las luchas sindicales, el pen- 
samiento y anhelo de tener rotativos 
para orientar y cultivar la mente de 

XS Pues a las vigencias de  los trabajadores, no dejaba de ser hi- 
nnr írf n        í ^ * ^P0™'   Potética la idea de tener publicacio- por los altos intereses una actitud de 
los trabajadores   siempre se antepone.   potétlca la idea  de 

Zrll\al™^eT™Ln™ ^1*   ?« «"«la. y editoriale y astucia tendente al sometí-   i^= „o,„.Q„ ^„ ,.„ 

mo no son de supremacía clásica. En 
la lucha contra el sistema de explota- 
ción se parte desde una condición co- 
lectiva de clase, pero no para arran- 
car a la enemiga aquellos factores que 
son objeto de sus privilegios y some- 
terlos a la condición que no quere- fénsa"de"Yár\raba'^.ri' 
mos  para   nosotros.   La  finalidad  es trabajad. 

genero, aunque la sana ambición de 
los que miramos con agrado esta la- 
bor nos indica no irradiamos lo sufi- 
ciente. Y es una demostración de po- 
tencia moral en pro de los ideales de 
manumisión humana que, si en nom- 
bre del Sindicalismo establece la de- 

ores en primer 
hacer f'pwnarww ima  „ ^t-o  „i„     * lu=aT'   se  encamina  a  manumitir  a 

efectos de seguridad  colectiva,  segu-   UM S°Cledad de lnterese- 'guales, 
ros de que ésta es condición superior SEVERINO  CAMPOS 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

POR 

Antonio R. GIRONELLA 

MAYOR LIBERTAD 
opresiones políticas y económicas de Consideramos asimismo las reservas 
los pueblos. JSTos situamos sobre la tie- minerales de Santander, Almadén, 
rra libre y cara a la Naturaleza por La Carolina, Riotinto, Almería, Al- 
io que se le puede arrancar en bene- bacete, Los Alfaques, Torrevieja, San 
ficios para el hombre colectivamente Fernando, La Unión, cuencas de Mie- 
considerado. res,   Cardoner,  Llobregat,   etc.,   gene- 

_                                   .           t„ f„ rosas   en   hierro,   azogue,   mercurio, 
España entra en nuestra cuenta in- aluminio,   cobre,   plomo, 

mediata en previsión a lo que^ habrá argentífero,  zinc,  azufre,  sales 
que actuar en ella.  Se la mantiene .T.    b    v,,,iio 
forzadamente en su  feo  capítulo  de ^««J ™¿ria   m0derna  (aero- 
pobrezas y miserias cuando el clamor 
de sus campos y sus ríos indican que 
hay que rehabilitarla, reincorporarla, 

náutica, automovilística, aparatos de 
precisión) el  wolframio y el  platino 

exige que sea. Pese a la piojera cléri- 
go militar que sufre hace siglos y a 
las tradicionales explotaciones, Espa- 
ña tiene virginidad moral y geológi- 
ca. Sí las minas de Riotinto están ca- 
si exhaustas, en los montes de León 
hay recientes develaclones mineraló- 
gicas ; si en ciertas estepas el salobre 
quema las hierbas, en las estribacio- 
nes pirenaicas se van descubriendo fi- 
lones de fertilizantes. A este respecto 
las cuencas del Cardoner y del Llo- 
bregat son famosas. Nuevas prospec- 
ciones podrían proporcionar metales 
y carburantes. El capital aborigen es 
avaro y mejor que lo dejemos en su 
avaricia. Nuevo motivo para la revo- 
lución, tras la cual será curioso poder 
constatar que en nuestras manos Es- 
paña resultará más nueva de lo que 
incluso a nosotros nos parecía. Con 
el español y su economía redimidos, 
asociados la inteligencia y el trabajo, 
el parto de la sociedad futura no pue- 
de inspirar ningún cuidado. 

ACOTACIONES 

EL «DERECHO SOCIAL» 

;   t . . j  «„!„„   tienen utilidades precisas,  y no obs- para ser lo que su integridad física   r""~ . *_, ■' .    „  . „ tan te emigran en mayor parte a los 
EE. UU. La revolución no será avara; 
pero reservará para sí lo necesario, 
destinando el sobrante a las necesida- 
des del intercambio. 

Carbones y antracitas los hemos un 
poco por todo con índice relevante en 
Asturias. Producción insuficiente, sin 
embargo; exigencia actual de hulla 
inglesa. Pero la era asnal pasa 
800.000 rucios en 1919 contra 1 millón 
seis mil en 1929, posible legado de 
Primo de Rivera); la industria y la 
vida doméstica se electrifican y pe- 
trolizan, todo lo cual exige empeñada 
búsqueda del oro negro y grandes 
acumulaciones de hulla blanca, para 
facilitar a mínimo cargo el infinito 
rodar de fabricaciones, roturajes y 
circulaciones. 

La descubierta de petróleo es posi- 
ble en España si los servicios especia- 
les se empeñan en ello, y mediante 
los recursos y el utillaje necesario. No 
puede arredrar el fracaso de la ten- 
tativa propagandística de 1954 en tie- 

Si hoy estamos lejos de creer que la rras de Navarra. Sondeos de interés 
península ibérica es un apartado eu- político, delirios de grandeza de un 
ropeo para mendigos, tampoco nos se- régimen totalitario que, ahito de mi- 
ducen las enfáticas propagandas del lagros improductivos, se inclinó por 
patriotismo que colocan la producción la milagrería científica de los norte- 
nacional en el índice mayor en tan- americanos. Pero el lugar se escogió 
to comisionados ganan el extranjero a tontas y a locas para premiar a los 
para hacer compras masivas. Nuestro guerreros ancestralistas que vegetan 
país contiene abundancia de recursos, por aquellas montañas. La «Venezue- 
a flor de tierra unos y en escondite la de España» resultó un bulo más 
otros. Asimismo, sufre limitaciones, de la mística totalitaria, fracaso que 
Isaac Puente, en su precipitado Co- no compromete para nada el porvenir 
munismo Libertario (Puente era un español guiado por la experiencia y 
impaciente de la revolución) echa ma- no por la imaginería políticorreligio- 
no a las materias visibles y sugiere sa. En los alrededores de Pamplona 
improvisar las que no existen o esca- se perforó a 1.500 con resultado ne- 
sean. Previsión de bloqueo, tal vez gativo. Masas de barro petrolífero se 
fundada. Pero hay que contar con encuentran a 3.000 y 3.500 metros ba- 
la necesidad y la solidaridad comer- jo tierra en lugares pertinentes. Po- 
cial de los pueblos pese a las ínter- 20 artesiano conocemos que fué aban- 
nacionales autoritarias. Hisoania ne- donado a los cien metros de perfora- 
gra mercadea con la Eslavia roja a ción cuando el agua estaba a tres- 
pesar de los enconos publicitarios. Si cientos. La mezquindad capitalista 
se tercia elaboraremos caucho sintéti- obstruye a menudo los grandes pro- 
co v si no lo compraremos con las pósitos, 
excedencias aue otros necesiten. Así 
el resto. Pero no soñaremos ni nos 
deberemos al engaño. En patriota se 
dice que el árbol cauchutero es acli- 
matable en la provincia de Huelva. 
Los hay en número de 250.000 en la 
Guinea «española», pero no habrá 
ni cinco mil que aguanten dos años 
en el sud hispano. La cosecha—exóti- 
ca—de caucho, no excede de 8.000 to- 
neladas anuales a las cuales se pue- 
den unir 40.000 de desecho, es decir, 
reaolectadas en los cementerios de au- 
tomóviles. Milagro de santos equiva- 
lente a la presencia de vírgenes en 
las manufacturas con maquinaria he- 
rrumbrosa, aue no consternen que la 
producción salga de su marasmo. 

£L derecho social, tomado por algunos sin' mayor alcance, como 
trasunto o suma y compendio de los derechos individuales, es 
un buedo artilugio que le merece al anarquisrr-o, tras detenido 

análisis, los más inexorables calificativos. Es una de las dimensiones 
del sistema vigente, sirviendo de base a sangrientos paralogismos. 

Se refiere 1 derecho de la sociedad a velar por los intereses del 
conjunto. Su función primordial estribaría—ya puesto en marcha el 
comunismo libertario—en que no fuera disfrazado de necesidad el 
deseo de comer chuletas. Un definidor maravilloso señalaba ya ese 
peligro hace unos años, en el curso de una polémica que, merced 
a su evidente insuficiencia, acabó como el rosaric de la Aurora. 
Aquel definidor sabía de anarquismo y de derecho r.o legislado, tan 
poco como nosotros de la teoría de Los Quanta, y se le olvido decir- 
nos—o no supo decírnoslas—una serie de cosas en extremo intere- 
santes, cuya vinculación con nuestros principios no ofrece la menor 
duda. 

Esperamos sentados, desde hace 
tiempo, que alguien nos lo demuestre. 
Espera inútil. Pero no hay quien in- 
tente ponerle el cascabel al gato. Ni 
una sola tentativa. El ridículo infun- 
de espanto a la gente... 

No. Ni vaguedades, ni exposición 
incompleta. ¿Por qué los sabihondos 
que se rebelaron despuís de la gue- 
r-a, hablando de las inmensas lagu- 
nas del anarquismo, no se adelantan 
al proscenio señalándolas concreta- 
mente? ¿Por qué no señalan en qué 
consisten unas contradicciones que no 
hay medio de ocultar con el empleo 
de ridículos afeites y perifollos? 

No. Se está arrojando la verdad al 
charco   sin  miramientos   de  ninguna 

POR  LAS  FRONDAS  DEL YONNE 

Excursión a la Casa de Reposo 

En su modo de cuadricular las co- ción de nuestra nente, que necesita 
sas—modo que rechazamos de plano expresarse de algún modo conjunto 
y con altanería—,  a lo raquítico se' ideal, más que real. 
incorpora lo absurdo, mientras juega Asi Como ¿[el todo fe ¡u la parte no especie. Se habla a troche y moche 
con determinadas sutilezas como si -poseemos sino abstracciones que 'a Y se llega al extremo de inventar 
fueran pelotas. ¿Cómo establecer una observación diaria de lo limitado y cuando nada se consigue descubrir, 
demarcación rigurosa entre la necesi- confuso nos sugiere, así de la socie- ^ onus pr0bandi es escarnecido os- 
dad y el deseo? ¿En base a qué razo- dad como conjunto no poseemos más tensiblemente. Jamás menudearon ce- 
nes puede invocarse ese derecho de la que una simpie derivada de una ope- mo an0ra los casos de irresponsabili- 
sociedad, que subleva por lo arbitra- raCwn mental necesaria. dad y de apetitos que encuentran en 
rio y por lo inicuo? Y a renglón seguido, patentizando la confesión su vergüenza degradante. 

¿No está fuera de debate que la que su concepción de), anarquismo es E1 anarquismo aceptado general- 
práctica de semejante facultad por el de una nitidez, de una amplitud y de mente por cuantos saben fundamen- 
conjunto determina el eclipse de los una concreción tan categóricas que tar en sentido antiautoritario sus opi- 
atributos de las partes que lo inte- no dejan ni el más insignificante plie- niones, se sitúa a distancias astronó- 
gran? ¿Acaso el de cada uno no lleva gue para aquellos titubeos que con miCas del de aquéllos que se han pro- 
implícito el de todos?                              triste frecuencia se expresan por unas puesto  simplificarlo  todo— ¡oh  santa 

¿Cabe  atribuirle  a  la  sociedad un   medias  tintas  probatorias  de  que  el simplicidad! dirigiéndose  al   conjun- 
derecho de inspección, por ejemplo, individuo, acaso sin darse cuenta de t0 en demanda de acuerdos mayorita- 
sobre las prerrogativas del individuo eli0i nada entre dos aguas, remacha noSj sin caer en la cuenta de que ta- 
en sus múltiples aspectos, sin que és- todavia más el clave y crucifica, con les 'acuerdos habrían de convertirse 
tas se esfumen en mayor o menor claridades meridianas en el pensa- ¿pso facto en túnica de un nuevo des- 
grado a la carrera? ¿Qué distancia miento, al enemigo irreductible de la potismo funcionando en nombre de la 
media entre la inspección y el veto,   integridad  de  los  atributos   de  cada libertad. 
sea franco o larvado? ¿Quién podría individuo. No. Aquí lo único falso, vago y con- 
negar que se trata de una forma, no       Sl> pues la sociede.d carece de per- tradictorio es ese anarquismo desme- 

nl^n
-°
s   sonalidad  efectiva,   ¿dónde   reside   el dulado,   sin  vértebras y  sin alas fa- 

derecho social? ¿Qué es en sí mismo bricado por  quienes estiman que les 
ese   derecho?   Nada.  Una  metafísica, cuadra mejor ser comisarios de puer- 
Es la superstición religiosa desarrolla- tas   y   ventanas,    que   pasar   largas 
da y fomentada en el orden de la vi- temporadas en la celular.  Ese  anar- 
da diaria. quismo en que  media el Parlamento 

Y sigue,  bella y Ujante—al propio —que es la superchería más inmunda 
tiempo que exacta—la conclusión: de nuestro tiempo—, en que se espe- 

El derecho social es la encarnación ra avanzar en muchos casos por de- 

por    disimulada   e 
afectiva,  de volver al  punto de par- 
tida?... 

¿Qué es la sociedad?—pregunta Me- 
lla—. Y contesta, traduciendo con su 
proverbial claridad el juicio de los 
anarquistas... mientras en él no apa- 
recen esos lunares democráticos que 
son como una viruela en nuestros 
días: 

La sociedad es un agrupamiento in- 

política de la idea efe Dios. 

¿Qué tal? Se puede escurrir el bui- 
definido de individuos. Menos que un   to_ninguna ley lo inpide _ ^dento 

que ciertas cosas no deben ser toma- agregado o una suma, 
en él multitud de sumas, pero no una 
resultante definida y concreta. Y una 
agrupación de individuos, un agrega- 
do si se quiere, ¿es algo distinto de 
éstos, que puede y vale más que és- 
tos? ¿Es la sociedad, acaso, un ente 
superior con personalidad propia di- 
ferenciada de la de sus componentes? 
En rigor, la sociedad es una abstrac- 

creto—esperanza desmentida siempre 
por los hechos y que mejora sin dis- 
puta todas las marcas de lo grotesco 
—y en que para saber a punto fijo 
que es correcto en todos el ejercicio 
de los atributos de cada uno, se ins- 
tituye—como en el «derecho social» 
—algo así como una inspección per- 
manente, es un anarquismo de opere- 
ta bufa. 

En una materia abundamos: en 
hierro. Ojos Negros y Vizcaya, par- 
ticularmente. Solamente la última, 
en 1954 entregó al mercado 474.300 to- 
neladas en lingotes de hierro, 518.720 
en lingotes de acero, 305.344 de ma- 
terial laminado, 14.603 de hojalata, 
35.363 de carriles y 10.587 de bridas, 
placas y demás utilidades. Añadida la 
producción de Puerto Sagunto (pro- 
veedor: Ojos Negros) y la actual de 
Aviles (proveedores: Asturias y León), 
amén de otras producciones menores, 
las cantidades arriba citadas pueden 
considerarse más que duplicadas, pa- 
ra el acero se fué a la conquista del 
millón 258.000 toneladas en el ejerci- 
cio de 1955, cifra que colmaría las 
necesidades nacionales previstas si 
buena parte del material no emigrara 
al extranjero en bruto y en manufac- 
tura. 

NECROLÓGICAS 
FRANCISCO   BUSTILLO 

La P. L. de Seés (Orne) hace cono- 
cer la muerte  del  que fué en vida 

les como de franceses, en entierro ci- 
vil el día 12, que lo llevó a su última 
morada, en la que un compañero de 
la F. L. de Montpelller, trazó la vida 

compañero Francisco Bustillo. Debido :   &r del aml c'ornpañero des_ 
a una breve pero penosa enfermedad, 
le sorprendió la muerte el 20 de ma- 
yo de 1958 a la edad de 56 años. Era 
natural de Santo Domingo de la Cal- 
zada (Logroño), militaba en esta Fe- 
deración Local desde 1945 y en Es- 
paña pertenecía al Ramo de Cons- 
trucción de Bilbao. Su entierro, fué 
civil tal como él lo tenía solicitado. 
Su máximo deseo lo cifraba en el re- 
greso a España, libre al fin de zánga- 
nos y dictadores. 

Esta Federación Local se asocia al 
dolor de su mujer e hijos y familia- 
res de España. 

TIMOTEO   BERGOS 
El 10 de julio, después de una lar- 

ga enfermedad, y a pesar de las aten- 
ciones y cuidados prodigados por su 
compañera e hijos, dejó de existir en 
su domicilio de Montpellier el amigo 
y compañero Timoteeo Bergós a los 
67 años de edad. 

El abuelo, como cariñosamente le 
llamábamos, era de carácter campe- 
chano y de corazón noble y generoso, 
resultando un hombre agradable y es- 
timado por cuantos lo conocimos y 
tratamos. Lo testimonió la gran ma- 
nifestación de duelo, tanto de españo- 

aparecido. 
Oriundo de Torre del Compte, co- 

marca de Valderrobres, y acosado por 
las hordas franquistas, pasó a ser uno 
más en el exilio. Vivía con la ilusión 
de ver en un próximo mañana, des- 
aparecer del pueblo español la tiranía 
que lo sojuzgga, y ver aparecer en- 
cendida la antorcha de la libertad. Su 
ilusión queda como la de tantos ya 
desaparecidos, enterrada en tierra del 
exilio. 

Para su compañera e hijos y familia 
toda, nuestras más sinceras condolen- 
cias. 

Avisos y comunicados 
FEDERACIÓN LOCAL DE PARÍS 
Continuación de la Asamblea el sá- 

bado 26 a las cuatro de la tarde y el 
domingo 27 a las nueve y media de 
la mañana. 

REGIONAL PARISINA 
Donativos recibidos Pro España: 
Grupo de Amigos Aymare, por diso- 

lución del mismo 57.675. 
F. L. de París, 6.000. 

Si la simplicidad no se complica con 
algo muy desagradable, ¿es posible 
que induzca a dogmatizar barbarida- 
des de semejante calibre? 

lviuchus nan dujudo du cicüiiu... 

N. D. L. R.: Cediendo al ruego rei- 
terado de buen número de compañe- 

>  no "se   ros' volvemos a publicar este artículo, 
uno de los mejores de la última épo- 

y   apreciadísimo 

das al pie de la letra. Pero es inútil 
Está reñido con las normas del an- 
arquismo emplear un lenguaje que se 
preste a varias interpretaciones con- 
tradictorias entre sí. Y no hay que 
entender unas palabras por lo que 
quieren decir, sino íor lo que dicen. 
Además, debe tenerse en «cuenta que, 
en general, no dice lo que simplemen- 
te cree, sino más bier lo gue sabe. 

Tanto peor para aquéllos a quienes 
la valentía de sus pensamientos hace 
temblar... después de haber fingido 
durante años que los aceptaban sin 
reservas.   Porque 
quiera, en aquellos pensamientos au 
daces se recoge, libre de toda suerte ca del_ malogrado 
de eufemismos, de telarañas, de con- companero Carbó. 
dicionalidades—unas vffies muy tris- 
tes y otras veces muy pintorescas— 
la pureza de nuestros principios que 
dejarían de ser de oposición rotunda 
al capitalismo y al Estado, para con- 
fundirse con cualquier escuela auto- 
ritaria, no colocando en primer tér- 
mino, como medida inexcusable y co- 
mo punto de partida que no hay me- 
dio de soslayar, los derechos inalie- 
nables e imprescriptibles del indivi- 
duo. 

Pueden tomar nota—Jeben tomarla 
—aquéllos que repitiendo como un eco 
lo que otros dijeron, afirman que es 
relativo el concepto de la libertad en 
las definiciones anarqvistas. ¿Relati- 
vo? Si nosotros—dotados de una per- 
cepción que no tiene per qué achicar- 
se ante la de aquéllos bomberos que 
durante un largo período se presen- 
taron al público disfrazados de incen- 
diarios—tuviésemos el convencimiento 
de que es relativo — lo que significa 
vago o incompleto—el concepto que 
de la libertad expone el anarquismo, 
dejaríamos de llamarnas anarquistas 
esta misma tarde, pensando que no 
pueden ser claras las ideas de una 
tendencia que las presenta envueltas 
en nebulosas. 

EN este tiempo de plenitud vera- 
niega, una excursión domingue- 
ra con tiempo espléndido, si- 

guiendo el prestigioso itinerario Cor- 
beil-Fontainebleau hasta las arbo- 
ledas del Yonne, resulta probablemen- 
te la mejor compensación de la vida 
hecha a base de repeticiones mecáni- 
cas que se lleva en París. Ningún es- 
pectáculo puede igualar al de un cen- 
tenar bien cumplido de kilómetros en 
Car moderno, contemplando bosques, 
aldeas, ciudades y quintas siempre 
cerradas entre árboles o entreabiertas 
apenas como si temieran la visita in- 
oportuna o cualquier escape de inti- 
midad sosegada. 

Pero si se hace la excursión en ver- 
daderos amigos y compañeros que sa- 
len temprano de la ciudad-bloque de 
asfalto para visitar unas tierras remo- 
vidas que inician buen aprovecha- 
miento de directa utilidad con pers- 
pectivas solidarias a lo grato de la 
excursión se une la originalidad de 
poder conocer una buena idea inicia- 
da recientemente: la Casa de Repo- 
so, obra de la CNT como apoyo gene- 
ral y de SIA, organizadora directa y 
tenaz de iniciativas humanitarias en 
las que consiguió ya solvencia mere- 
cida. 

En la excursión no faltaba nada de 
lo que podía hacerla sugestiva. Ni 
siquiera faltaba speaker-guía con gar- 
ganta resistente; tampoco, tratándose 
de españoles, el consabido coro de vo- 
ces que canta incesantemente sin te- 
mor al propio cansancio ni al ajeno; 
ni faltaba en la cincuentena bien 
cumplida de excursionistas el conoce- 
dor de terreno: el veterano labriego 
ibérico; el joven, con Indumento de- 
portivo; el difícilmente salvado no 
muchos meses atrás de las prisiones 
de Franco; la pareja de consortes ve- 
teranos que con los hijos han sabido 
superar las primeras dificultades del 
exilio y viven hoy a cubierto de pena- 
lidades. En fin, no faltaba en la tie- 
rra visitada ni el excursionista llega- 
do allí días antes en vacaciones a 
plantar tienda de recia consistencia 
contra el temporal; ni faltaba el dis- 
co, ni la guitarra ni, por supuesto, 
el apetito. 

Apenas llegados los excursionistas a 
la Casa de Reposo y a sus inmedia- 
ciones, cada grupo, grande o pequeño 
se desparramó por caminos y veredas 
en toda dirección. Preparaban unos 
la comida; otros se entregaban a las 
expansiones que da el encontronazo 
con viejas amistades del terruño o de 
Francia; los más queríamos conocer 
«aquello». 

Y «aquello» era tierra discontinua 
partida en trozos cubiertos de mies 
ondulante no lejos de la siega con ese 
color dorado claro que vemos en los 
ccbcdV..-"- <tn PWBMÍ5 «**«" /""*'•" S 
norte para este tiempo, contrastando 
con ej verde profundo lejano y el 
fresco lozano de cercanía. 

Enmudeció el guía que llevábamos 
de rodaje. Entraron en acción los 
compañeros de Sens y el propio Sanz, 
calandeño responsable del cultivo, que 

AIRE LIBRE 
ANGULEMA 

Como en años anteriores esta Fe- 
deración Local organiza una salida 
a la playa para el domingo 3 de 
agosto . 

Todos los compañeros que deseen 
tomar parte en la misma se dirigi- 
rán lo antes posible a uno de los 
miembros de la F. L. a los efectos 
de inscripción. 
BURDEOS.   GIRA CONCENTRACIÓN 

Al Lago Azul, Saint Astier (Dordo- 
gne) el domingo 27 del corriente. Sa- 
lida a las 6 y media de la mañana, 
plaza Victoria, Burdeos. Invitados to 

de agosto una salida a Arcachón con 
visita a Cap-Ferret y otros lugares. 
La salida se efectuará, en lo que a 
Fumel respecta, el sábado día 2, por 
la tarde. 

Quedan invitadas todas las Federa- 
ciones Locales a las que interese tal 
salida. 

Para detalles: Travé. Emilio, «Au 
.larrou», Monsempron, Libos, (Lot et 
Garonne). 

PERPIGNAN AVISA 
Con la finalidad de contribuir al 

éxito de la tradicional concentración 
de  compañeros  el  día  24  de  agosto 

nos explicó menudamente calidades de 
rendimiento, amplitud de cultivo, tur- 
nos próximos de siega, aprovecha- 
miento y racionalización de cosechas, 
todo lo que en suma podría intere- 
sarnos a la vista de aquellos campos 
que nos recordaban las llanadas más 
o menos inclinadas del agro español, 
aunque éste lo evocábamos fuera del 
norte más seco y reseco. 

Veíamos en las planicies del Yonne 
que nos interesaban frutales próvidos, 
sobre todo manzanos sidreños que ya 
llevan demostrada otros años su ca- 
pacidad de producción. Y cuando el 
buen Sanz había apagado nuestra cu- 
riosidad, que no es floja, pues a fuer 
de españoles de cualquier estamento 
laborioso, todos somos incluso como 
exigentes un poco labriegos y como 
labriegos un poco tozudos, al volver 
a la Casa de Reposo vemos llegar a 
lo lejos el tractor con su remolque- 
camioneta lleno de bulliciosos niños 
en algazara. Con ellos volvemos a la 
venta, que tal parece la Casa de Re- 
poso, pero no venta desastrada sino 
de ángulos resistentes y construcción 
segura con muebles clásicos y una ca- 
pacidad de base y destino propuesto 
de Casa de Reposo en el sentido fran- 
cés de institución para un grupo nu- 
trido de necesitados adultos o bien pa- 
ra vacaciones escolares en plena na- 
turaleza con clima perfectamente res- 
pirable e—no noté yo mismo en unas 
diez horas de permanencia allí con 
notable beneficio para mí respiración 
deficitaria. 

El termómetro y el higrómetro se 
coordinan en aquellos paisajes del 
Yonne con un equilibrio tan saluda- 
ble que templa con excesos del sol 
y no con su carencia sino con su 
abundancia de calor, pero como 
amaestrado por una humedad que 
parece sabiamente controlada no pa- 
ra sufrida sino para que se manifies- 
te por voluntad medida como hecha 
a gusto del consumidor. 

Terminada la comida en pintores- 
cos corros al pie de los árboles el 
compañero F. Alaiz se subió tranqui- 
lamente a la camioneta del tractor y 
en estilo conversado dio un breve 
compendio de lo que es mutualismo 
social, insistiendo brevemente en que 
las más modestas obras como la pre- 
sentida allí podían representar de he- 
cho la compensación de una vida de 
esfuerzo solidario, compensación faci- 
litada por la hermandad social de ori- 
gen y no por ninguna institución ofi- 
cial. Este es el ideal — concluyó en su 
alocución de minutos—condensado en 
una realidad como ésta. De todos de- 
pende que tenga expansión para pro- 
bar que no somos utopistas y deli- 
rantes . 

Inmediatamente entró en lid la va- 
riante recreación de actos semejantes: 
Romances trágicos--que desentonaban 
en aquel ambiente—o festivos, predo- 
minando el género amatorio; siguie- 
ron y antecedieron jotas individuales 
—que había que cantar a coro exclu- 
yendo gorgoritos—romances entre pi- 
carescos y sentimentales, etc., sobre- 
saliendo en la guitarra Barba y en 
recitados y cantos distintos compañe- 
ras, singularmente Rosa Casáis. 

En la concentración estaban los 
compañeros de París y «banlieue», ai- 
ramos del trayecto y los de Sens, su- 
mando entre todos unos dos cente- 
nares, aue se dispersaron al anoche- 
cer, ya de vuelta, después del día ex- 
pansivo pasado en cordial compañe- 
rismo con perspectivas humanitarias. 

RODELA 

Nota: En suscripción espontánea 
los concurrentes a la jira recogieron 
12.800 francos para la Casa de Re- 
poso. 

ganizar el viaje en las mejores con- 
dicones posibles. 

Los compañeros  Morales,   Carbó  y 
Bueno   recibirán   las   demandas   de 

Trabajador: Si tomas esa inducción, 
(consecuencia racionalmente inferida 
de hechos anteriores) o profecía (adi- 
vinación de lo futuro) con torpe con- 
fianza y sobre ella te duermes, y co- 
mo tú hacen muchos, no habrá tal 
consecuencia racional ni menos adivi- 
nación, y lo que podrá ocurrir es una 
de estas tres cosas: primera, que por 
tu actitud expectante y la de holga- 
zanes como tú, el maná esperado no 
caiga; segunda, • que, aleccionada !a 
gente del privilegio por el peligro pa- 
sado, refuerce sus medios de defensa 
y busque y halle nuevos engaños con 
que distraerte; tercera, que la apatía 
de los individuos que, pudiendo ser 
hombres se limitan a ser masa, agre- 
gado informe e inconsciente, de lugar 
al establecimiento de jefaturas, a la 
osadía de los ambiciosos, a que tu 
desvergonzado y atrevido compañero 
se encarame a la altura, y en tu nom- 
bre, con tu consentimiento y a tus ex- 
pensas, te sujete más duramente a la 
«explotación capitalista y a la tira- 
nía política y jurídica, como hacen 
los jefes de los partidos obreros de to- 
das las naciones sin excluir ninguna. 

Te has de posesionar de modo ínti- 
mo y consubstancial a tu existencia 
de esta verdad: El progreso no es 
obra exclusiva del tiempo y de la 
multitud, sino, que, ante todo, es 
obra individual. ¿No ves el clericalis- 
mo reforzado a última hora, sembran- 
do la cizaña de los conventos en los 
campos del progreso? ¿No ves la bur- 
guesía amparándose tras la democra- 
cia y la evolución para que desistas 
de tu propio ideal o lo aplaces inde- 
finidamente? 

Si a la gran obra colectiva que me- 

El trabajador y la huelga revolucionaria 
jora, perfecciona y adelanta le niegas 
tu concurso, cometes una falta grave 
y pierdes todo derecho de queja; si 
a la vez que tu falta supones la de 
muchos, y a esa suposición, por des- 
gracia harto práctica, añades el tra- 
bajo de tantos interesados del estan- 
camiento de lo presente y aún en el 
retroceso al ser de épocas pasadas y 
verás bien patente la necesidad de 
contribuir con tu concurso de Inteli- 
gencia, de actividad y de sacrificio. 

Analizado así el valor del individuo 
en la gran obra colectiva y la respon- 
sabilidad del mismo en el supuesto de 
la inacción, preséntase ineludiblemen- 
te la necesidad de desvanecer lo que 
tiene de falsa una afirmación que co- 
rre como verdad axiomática y con la 
cual, admitida ciegamente, se causa 
Un grave daño. Es ésta: «La unión 
hace la fuerza». La unión supone la 
absoluta integridad e identidad del 
valor intrínseco de cada una de las 
unidades unidas; una pila de mone- 
das valdrá lo que representa su suma, 
a condición de ciue cada una de ellas 
valga tanto como la que está encima 
y sirve de muestra; si una o varias 
son falsas, el valor de la fila decre- 
ce tanto como sea la suma de ellas. 
Lo mismo sucede con los hombres; 
ñor eso suelen valer tan poco las sec- 
tas, los partidos y todas aquellas en- 

tidades o uniones que se representan 
por un definidor o por un jefe que 
incesantemente recuerdan a sus sub- 
ordinados que les deben acatamiento 
y disciplina como que en ellos los in- 
dividuos son como ceros que por sí 
nada valen y sólo sirven para dar 
prestigio al jefe que es la única uni- 
dad positiva. Por ese signo conoce- 
réis infaliblemente a los enemigos: to- 
do el que excite los sentimientos, te 
llame a la agrupación y te pida aca- 
tamiento, sumisión y disciplina en 
nombre de cualquier abstración más o 
menos altisonante, te engaña, sólo as- 
pira a que cambies de tirano. 

Únicamente la verdad y la justicia 
se imponen y se manifiestan por la 
evidencia, demostración palpable que 
se ofrece de modo ineludible a todas 
las inteligencias, y sólo es posible la 
unión para un objetivo verdadero y 
justo entre individuos que coincidan 
en esa convicción y que no se some- 
tan a intereses contrarios, y en este 
caso, más que esa unión, unión que 
supone aceptación de lo que no se 
comprende bien, o sumisión a algo 
aue la razón no acepte, lo que ocu- 
rre es aue hay coincidencia y entre 
individuos aue coinciden puede haber 
lo mismo unidad de acción que de 
nensamiento; sólo así la asociación es 
benéfica y su poder incontrastable. 

Si una agrupación de coincidencias 
del género indicado puede haceros, 
adelante; si en nombre de la justicia 
social existen agrupaciones en que no 
haya tal coincidencia y que para vi- 
vir necesiten un director, más vale 
que perezcan, y si a mayor abunda- 
miento el director tiene intereses 
opuestos fundados en la significación 
e importancia que les da su carácter 
de jefe, entonces la organización es 
una traba, una remora y cada indivi- 
duo consciente que de ella forme par- 
te es un traidor y caia inconsciente 
un simple miembro de un rebaño y 
todos juntos una fuerza a disposición 
del enemigo. 

— o — 
El proletariado nació a consecuen- 

cia de la traidora renuncia que del 
progreso hizo la burguesía una vez 
realizada la revolución política en «u 
exclusivo beneficio. 

La enciclopedia, la doctrina y la 
elocuencia con que los publicistas y 
tribunos burgueses censuraron a los 
tiranos y abrieron paso a su derecho, 
quedó subsistente en lavor de los des- 
heredados en cuanto los burgueses se 
aliaron con sus antiguos dominadores 
o los substituyeron: su defensa de 
ayer es su misma condenación de hoy, 
y es a la vez nuestra propia defensa. 

Pero al constituirse los trabajadores 

dos los compañeros para pasar un día próximo, para asistir en Toulouse al 
de campo y de fraternidad. grandioso mitin que tendrá lugar en 

el «Palais des Sports», en conmemo- 
FUMEL ración de la gloriosa gesta revolucio- 

EXCURSION  A  CAP-FERRET naria del 19 de julio del 1936, la F. L. 
El O R. de la F. I. J. L. del Lot de Perpignan, de común acuerdo con 

et Garonne en conjunto con la Fede- la  Comisión  Organizadora,   invita  a 
ración Local del M. L. y S. I. A. de los compañeros de esta localidad y de   inscripción   en  el   Café   Continental, 
Fumel, organiza para los días 2 y 3 sus alrededores a inscribirse para or-   Plaza Aragó. 

para lo único positivo que pueden ser- 
vir, que es para poner en el candelero 
un miserable ambicioso. 

No, trabajador; para emanciparte 
no cuentes más que con tu inteligen- 
cia, tu voluntad y tus puños y con 
los de todos aquéllos que cual tú se 
hayan previamente emancipado de lo 
que pudiera llamarse origen de todos 
los males, en torpe vicio de la obe- 
diencia. 

Ténlo presente, medítalo bien, dis- 
curre por tí mismo y considera que la 
obediencia, virtud teologal, como di- 
cen los teócratas; civismo, disciplina, 
o como quiera que se denomine el dis- 
fraz con que la presentan los demó- 
cratas de todo género, incluso los je- 
fes obreros que para mejor engañarte 
y explotarte te llaman compañero, es 
una infamia indigna de todo hombre 
en la plenitud de su derecho inma- 
nente ; porque lo racional, lo justo . 
lo verdaderamente revolucionario es 
que nadie mande. Puede y debe el qu° 
más sabe, enseñar; el que más pre- 
vé, indicar, aconsejar; y en el Inte- 
rés de los que saben y alcanzan me- 
nos está el aprender y aceptar el con- 
sejo; pero ni lo uno ni lo otro es 
mandato u obediencia, digan lo que 
quieran los que teorizan inútilmente 
sobre si se extinguirá o no la autori- 
dad en el mundo; dado que lo único 
que puede resultar entre individuos 
perfectamente autónomos, es la apec- 
ción mutua y recíproca de los cono- 
cimentos especiales, propios de las ap- 
titudes individuales; es decir, una de 
las múltiples formas de la solidari- 
dad. 

(Este trabajo viene del número 694 y 
terminará en el próximo). 

en entidad aparte, y al definir sus 
aspiraciones, separándose de esa bur- 
guesía que se convirtió en estaciona- 
ria cuando se vio capitalista, por un 
resto atávico surgieron las ambiciones 
del seno de ese mismo proletariado, 
los cuales continúan y son los que 
con el pretexto de constituir una or- 
ganización fuerte para combatir la 
fortaleza en que se apoya el privile- 
gio, por tener cierta locuacidad, algu- 
na instrucción y un fondo malo se 
han convertido en jefes y en santones 
de los partidos obreros, constreñidos 
autoritariamente dentro de una orga- 
nización en la cual los individuos pa- 
gan, votan y hacen cuanto la volun- 
tad de sus jefes o el mecanismo de su 
organización les impone, hasta que 
se van desengañando y cayendo en la 
sima del escepticismo, siendo reempla- 
zados por novatos e inexpertos que 
voltean la noria a su vez, así se con- 
sumen en la impotencia mientras 
unos cuantos ex obreros caciques vi- 
ven sin trabajar y alcanzan fama y 
basta gloria de esa repugnante y mal- 
dita que la multitud otorga a los des- 
vergonzados que saben elevarse en 
zancos para ser vistos por las multi- 
tudes. 

A esos tales jefes, mal llamados 
obreros, les veréis que los otros jefes 
les conceden lo que pudiera llamarse 

la alternativa, o sea, el tratar de po- 
tencia a potencia con otros persona- 
jes que también ejercen jefaturas y 
hablan de la masa de su partido co- 
sus órdenes. Así tú, trabajador, que 
mo un general hablaría del ejército a 
protestas contra la injusticia de que 
eres víctima, te asocias con tus com- 
pañeros en una de esas organizacio- 
nes supeditadas a un jefe, cuando 
crees labrar tu felicidad futura no ha- 
ces más qUe remachar tus cadenas. 

Esos jefes te harán creer como lo 
más racional del mundo que para 
vencer al enemigo explotador es ne- 
cesario conquistar el poder político, y 
al efecto, y a fuerza de elegir conce- 
jales y diputados se arreglará todo un 
día con una votación parlamentaria; 
o que para luchar en huelga con un 
burgués rico o con una compañía po- 
de-osa se necesitan reunir tantos a 
costa de cotizaciones de unos cénti- 
mos mensuales, tantos miles de du- 
ros como sean necesarios para repar- 
tir subsidios entre los huelguistas 
hasta que el burgués derrotado ceda 
por temor de verse sumido en la po- 
breza; o que constituyendo cooperati- 
vas de consumo se arruinarán los co- 
merciantes y nos enriqueceremos 
proporcionalmente los trabajadores, y 
'otras patrañas por el estilo en que tus 
esperanzas y tus céntimos den Juego 
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La religión del miedo SOLIDA MÍA) OBRERA 
RAYAS EN EL AGUA 

M z. he ocupado ya del carácter y de la significación psicoló- 
gica de la religión, los he considerado como una manifes- 
tación patológica de la función de protección, como una 

desviación de la función normal desarrollada en la naturaleza fí- 
sica y orgánica, desviación causada por la ignorancia de las cau- 
sas naturales y de sus efectos; no puedo entrar aquí en nuevas 
consideraciones a este propósito. He dicho también que el mie- 
do es el sentimiento primordial de cada religión, primitiva o evo- 
lucionada, en no importa qué pueblo de la tierra,- este pensamien- 
to, por lo demás, no es nuevo, es viejo como la especie humana 
misma, y todos los que han querido hacer investigaciones sobre 
los sentimientos y sobre la manera de la cual se manifiestan lo 
han formulado. 

Todas las divinidades primitivas son más terribles que buenas, 
más malas que propicias: ellas son quienes tienen el poder del mal 
y quienes son sus autores. Los sentimientos del pueblo que ve en 
cada fenómeno natural un daño y un peligro, el mal y la destruc- 
ción, no son otra cosa que el miedo, por una parte, la impoten- 
cia, por otra; de donde resulta que cada hombre se humilla por 
temor como ante un enemigo poderoso, como ante un vencedor 
que tiene el poder de vida y de muerte, e intenta por todos los 
medios calmar la dureza del espíritu provocando su piedad. Un 
poco más tarde, han llegado en el culto religioso ios dioses bue- 
nos, favorables al hombre, protectores, opuestos y enemigos de los 
dioses malos y destructores. De tal modo que mientras que en los 
primeros grados del culto religioso le encuentra la religión de los 
dioses malos y enemigos del hombre, religión que tiene por fin 
hacer más dulce el poder divino, se encuentra más tarde la reli- 
gión mezclada al culto de las divinidades buenas o malas, y, al 
mismo tiempo, la lucha que esas divinidades entablan por tener 
el dominio del cielo y de la tierra, con la victoria final de la di- 
vinidad buena. En la religión cristiana, el diablo es un resto de la 
primera manifestación religiosa de la humanidad, un dios malig- 
no que no ha sido completamente destruido, que tiene aún in- 
fluencia sobre el hombre y sobre sus actos, y eso a pesar del po- 
der superior del dios bueno, que domina incluso al diablo. 

Pero en este mismo dios bueno del cristianismo hay una super- 
vivencia de un poder maligno y capaz de perjudicar al hombre 
Eso está claramente expresado en el Pater, donde se ruega a dios 
que no nos deje caer en la tentación,- en el pueblo más devoto, 
el sentimiento de este pensamiento es muy profundo, porque, te- 
miendo a dios más que lo venera, cree que todo el mal y todo el 
bien vienen de él; se abstiene, al menos en intención, de hacer 
el mal por temor de la venganza divina; el infierno, que condena 
a los pecadores a una pena eterna, es espantoso: el culto y la ob- 

servación de las leyes sagradas son mucho más el efecto del mie- 
do al infierno que el deseo de los goces del paraíso; y sólo algu- 
nas almas elegidas se consagran al paraíso,- por el cual renuncian 
a todo goce temporal. 

  G. SERG! 
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Desvinculado!! Afraria de España 
L V.-EXPROPIACION INVISIBLE J 

LAS corüusa;; fronteras que la po- 
lítica y los hombres de Estado tra- 
zan entre el Oriente y el Occiden- 

te no pueden tomarse geográficamen- 
te en serio, porque esa caprichosa y 
arbitraria delimitación está sujeta a 
los vaivenes del traumatismo diplo- 
mático que traza y borra en un mis- 
mo día, zigzagueando a través de 
montañas y de valles; planicies, la- 
gos y mares, las naciones y las zonas 
de influencia. 

El Este puede hoy empezar, si así 
lo queréis, en Berlín y en línea si- 
nuosa llegar hasta Hungría y difu- 
minarse po~o a poco en Yugoslavia, 
donde el titismo quiere jugar el pa- 
pel de mediador entre unos y otros 
o de «negociador» — que de negocio 
viene—y de negocios se trata. 

Y no veáis otra cosa en esas com- 
presiones y desplazamientos de fron- 
teras y zonas de influencia que un 
asunto de mercaderes y de materias 
primas servido en comprimidos senti- 
mentales o patrioteros para mejor pa- 
sar por la garganta de los pueblos 
respectivos. 

Antes eran las minas de carbón que 
alimentaban de combustible sólido las 
máquinas de vapor y eso además de 
constituir una riqueza y un conforta- 
ble bienestar sostenía los imperios, co- 
mo por ejemplo, el de la Gran Bre- 
taña, que se afianzaba con pedesta- 
les de antracita y muros de toda ía 
gama negra de carbón mineral; por- 
que el carbón hacia navegar los mas- 
todontes de la flota de guerra y su 
marina mercante y ellos eran los que 
le daban la hegemonía en los mares 
y constituían el lazareto defensivo y 
ofensivo en todas las aventuras gue- 
rreras para ampliar el radio de ac- 
ción de ese formidable imperio, que 
tomo el Carlos I de España, no se 
ponía el sol en sus dominios. 

Hoy el sol de la soberbia Albión ha 
empezado a eclipsarse, como cuando 
en Flandes empezó a ponerse para 
Felipe II de España. Pero los britá- 
nicos han sido más precavidos y en 
todos sus antiguos dominios han de- 
jado prenda, mientras que los Tercios 
del Duque de Alba sólo dejaban de- 
solación, cruces y rosarios y con es- 
tos atributos no se pueden conservar 
ni amistades ni buenos recuerdos. Es- 
paña quería formar sus imperios es- 
pirituales imponiendo un dogma y 
«pegaba sin pagar» ; los británicos na- 
daban y guardaban la ropa y en la 
mayoría de sus dominios «pegaban y 
pagaban» para poder presentar fac- 
tura. 

Las minas del Rif dieron mucha 
guerra, camuflando el fondo del asun- 
to por otro de índole patriotero, — 
¡banderita, banderita! — pero que en 
realidad no eran los rífenos los que 
estaban en litigio sino el mineral y 
los accionistas, aparte del natural es- 
píritu belicoso de los militares espa- 
ñoles que convirtieron el protectorado 
del norte de África en escuela prác- 
tica para propulsar el escalafón de 
mandamases. El propio Franco fué 
uno de los ventajistas mandarines 
que con sus legionarios se distinguió 
hostilizando a los cabileños marro- 
quíes y de tal forma sus estrellas en 
bocamanga aumentaron como la es- 
puma.  Después se  sirvió de los mis- 

mos para' hacer ia guerra contra los 
españoles,  en la propia península. 

He citado accidentalmente la Gran 
Bretaña, pero el caso es el mismo en' 
otros Estados ensoberbecidos que an- 
taño fueron tan partidos como la de- 
nominada pérfida Albión. La" cuestión 
de la patria es un factor casi secun- 
dario entre las gentes de negocio y 
si antes los ingleses, como otros paí- 
ses, buscaban ensanchar las fronte- 
ras, socavando minas de carbón, hoy 
las flotas aéreas y marítimas, así co- 
mo todo el aparato militar y civil 
han trasformado sus medios de pro- 
pulsión y.es el petróleo—como no tar- 
dará muchos años en trasformarlos 
a la vez en energía nuclear—los cen- 
tros de producción petrolera, donde 
a su alrededor se están formando zo- 
nas de influencia planeadas por los 
estados mayores de los trusts ampa- 
rados por los estados mayores milita- 
res, de la política y de la diplomacia, 
que harán cambiar las líneas fronte- 
rizas a su antojo tanto si los pozos 
de nafta se encuentran en Rumania, 
en Texas o en Bakú. 

VICENTE ARTES 

LA expropiación invisible no tie- 
ne muchos cronistas, pero tu- 
vo muchos protagonistas an 

España, singularmente desde que 
terminó la primera de las guerras 
llamadas mundiales. Como hecho 
comprobado es el más importante 
de los que se produjeron en el 
mundo agrario. Todos hemos sido 
testigos del violento desnivel a que 
la expropiación invisible redujo a 
los propietarios de grandes fincas, 
ya en su mayoría hipotecadas en 
favor de Bancos y de prestamistas 
particulares. 

Recordemos la guerra del 14. Co- 
mo los productos de la tierra al- 
canzaron precios altos, reaccionó 
el rentero o colono negándose a 
pagar en especie. 

Hasta entonces se habia pagado 
corrientemente en especie, las más 
veces en trigo. Si valía éste en 
1916 doble de lo que valía en .1912 
¿por qué no se disminuía la cuo- 
ta? Algo semejante ocurría con los 
demás productos cuando se entre- 
gaban como renta o se destinaban 
a cubrir deudas. Los agricultores 
no dejaron de estar en lo cierto 
cuando revisaron las rentas sin 
acudir a ningún tribunal. Como 
no obtenían conformidad de los 
propietarios, dejaron de pagar en 
especie y en metálico. 

Fué entonces cuando se dio el 
problema de más envergadura. Su 
originalidad se dio en España con 
eftaac.ia nvinifiesta. R.eprese*nt.í* ert' 
realidad la bancarrota de la pro- 
piedad, que se suprime al supri- 
mirse' la renta, quedando invalida- 
do el derecho secular del dueño. 
Esta negación se completó y per- 
feccionó con la dosificación de tra- 
bajo en gran escala. Ya se había 
puesto antes en práctica, aunque 
a pequeñas dosis. 

Sin esperar nada de la ley ni de • 
los leguleyos, vivía el campo ais- 
lado y desconocido. Entre grandes 
masas de cultivadorer menestero- 
sos se inició una subversión radi- 
cal. No para exhibirse, sino para 
favorecerse. Se anticiparon a la 
expropiación expropiando directa- 
mente la renta. 

En un año se dejó de pagar 
1934-35) esta renta hasta más de 
200 millones de pesetas por lo que 
respecta a tierra de colonato, pa- 
trimonios señoriales v arrenda- 
mientos como tributo, fijo y varia- 
ble. No se quemó el Registro, pero 
se expropió la renta por el procedi- 
miento de no pagarlas. La desvin- 
cularon que hemos examinado en 

trabajos   anteriores   recibía   extra- 
ordinario empu;e. 

Iban fracasardo las explotacio- 
nes agrícolas administradas por el 
dueño mediante trabajo a jornal. 
El tradicionalisno patriarcal que- 
daba roto. En muchas comarcas 
abandonaba las tierras, vendiéndo- 
las apresuradamente o dejándolas 
yermas, liquidardo aperos y gana- 
do. Si un terra;eniente cosechaba 
cincuenta tonelidas de trigo, al 
vender el grano obtenía menos de 
lo que tuvo que desembolsar — o 
quedar a deber-en jornales por 
cultivo y recolección. 

Los campesinos evolucionados, 
a quienes el obrero industrial su- 
pone tan rezagaaos como los no 
evolucionados consiguieron desva- 
lorizar la tierra como mercancía, 
tanto cultivada a renta como a 
jornal. Vieron jue su interés, su 
verdadero interés, estaba en el 
cultivo sin renta. El hecho es ríe 
significado tan hondo que resulta 
oculto para millares y aún millo- 
nes de españoles a los que apenas 
interesa más qie el artificio. Ya 
se recordará qu« el verdadero im- 
pulso de la Revolución francesa de 
1789 en el agro fu?—como recuer- 
da Kropotkin — la actitud de los 
campesinos, que abolieron de he- 
cho los tributos feudales sin espe- 
rar a que los leguleyos de París 
los suprimieran por decreto. 

Resultó un contrasentido lo que 
*_...:, üi'jlc ' » *!- .íjj'.i-aiií.. e^paiíói 

acometió con la Reforma Agraria, 
copiándola de distintos países, 
cuando precisamente los agriculto- 
res españoles realizaban por su 
cuenta y ries/o el cambio más pro- 
fundo, inutilizando la propiedad 
que autores j coautores y cómpli- 
ces de la Reforma Agraria querían 
en realidad «valorizar, aunque só- 
lo fuera de momento como- recurso 
fiscal. 

Todos los interventores en dictar 
principios y bases de la tal Refor- 
ma Agraria, en apresurar su ar- 
ticulado con tantas reformas re- 
formadas y vueltas a reformar sin 
conocimiento siquiera de los tra- 
bajadores de la tierra, no eran 
más que altos funcionarios de ins- 

$W5 

tituciones prestamistas. Su inten- 
ción—la de los prestamistas—con- 
sistía en procurar que la gran ri- 
queza patrimonial que se estaba 
desmoronando pudiera parcelarse 
y venderse en condiciones de las 
llamadas remunerativas, tal como 
las Interpreta y entiende la omni- 
potencia bancaria. 

Pero el hambre de tierra no te- 
nia tregua para tal intriga. Había 
hambre de tierra para trabajarla 
con fruto; hambre de tierra para 
explotarla sin peligro de desahu- 
cio, para acabar con las plagas del 
campo, para ser independiente del 
cacique y del propietario, para 
vestir llanadas y laderas, para aca- 
bar con la fisiología precaria de 
España. El profesor Augusto Pí y 
Suñer, en su obra magistral «El 
hambre en los pueblos), demostró 
que de cada 100 defunciones en el 
agro español y masas industriales 
equiparadas ■ económicamente a 1 
campo, se producían 75 por ham- 
bre a principios de este siglo. Se 
advertía ya con claridad la catás- 
trofe que las guerras coloniales 
hablan producido en la energética 
española. Mucha parte del desni- 
vel mental, tanto político como ve- 
cinal y moral que se vio en el pri- 
mer cuarto de siglo español se ex- 
plica por la miseria que produjo, 
fomentó y agravó tan desdichado 
estado de cosas. 

Sabemos ya que la concentración 
intlujtri.il es un mito. No mito ab- 
soluto porque existe tal concentra- 
ción, sino mito interino porque lle- 
va en sí grandes contradicciones 
que la miman y sabotean. Si la 
caldera dé vapor concentró gran- 
des masas de trabajadores en tor- 
no, la corriente eléctrica los dis- 
persa por la rapidez con que se 
produce la fuerza, paralela a la 
rapidez de comunicaciones. Y to- 
davía podemos alegar que la ener- 
gía atómica de paz puede multipli- 
car favorablemente tales optimis- 
mos. Marx no vivió entre máqui- 
nas como Engels. Si Ford y otros 
concentran su negocio es con vis- 
tas al mercado, cuartelizándose los 
operarios. Los bolcheviques, que 
no quieren más que montones, se 
entusiasmaron con Ford. Pero lo 
cierto es que Ford concentra ga- 
nancias, pero descongestiona téc- 
nica. Esto es en resolución, lo que 
será mañana el mundo industrial, 
pero no en manos de Ford, sino en 
manos del trabajo evolucionado de 
cara a la participación social de 
sus beneficios. 

VINE a ocupar en el cine un asiento distante de la pantalla, a 
corto trecho de un pasillo. La proyección no había empeza- 
do y las luces de la sala estaban encendidas. Espera ameni- 

zada con música de disco... El práctico guiando a una pareja. 
Reconozco al práctico—¡quién iba a decirle que-ejercería tal pi- 
lotaje!—"-y a ella; a la compaña, no. La compaña ha retribuido al 
aposentador y luego, a mi vera, se han sentado. 

Si llego a saber esto no me retrato. La película común y la pri- 
vada, que rueda ya la. imaginación, se cruzarán en el camino, 
confundiéndome una y otra. 

En efecto, lo real vence a lo ficticio. 
Si los espectadores conocieran a los personajes en cuestión, co- 

mo yo, no logrando imponerse a la loca de la casa, ninguno haría 
caso de la película: habría que venir de segundas al cine. Menos 
yo, por si acaso.... 

Cosa añeja sólo hay una buena: el vino. Abramos nuestras puer- 
tas para que salga el humo de los recuerdos y no nos asfixie. 
Descarguémonos de la memoria y aposentemos en su lugar lo úl- 
timo. Cada hora de reloj debe marcar en nosotros un cambio ha- 
cia delante. Auxiliémonos de la indiferencia para desempeñar 
nuestro cometido. Veámonos y veámoslo todo como meros especta- 
dores de nuestro doble actuante. Recibamos lo grave con carca- 
jadas y lo jocoso con sonrisas. 

Un momento las partes conocidas me han dejado sorprendido. 
Los efecffos de este ligero síncope, a contra gusto mío y contra mi 
dominio, se ha producido por inadvertencia. Impónese traer el 
buen sentido a mandamiento, considerando esta catástrofe como 
si en la vida no ocurrieran más que catástrofes. 

Aquí hay unos intereses en baja a consecuencia de una quiebra 
del corazón—aunque más parece de los sentidos—, dejando a los 
interesados en la calle. ¿Y cómo el termómetro ha descendido a 
cero? ¿Qué explicación tiene el «consumatum est» y, tras el fue- 
go devastador, el montón de cenizas a la vista? Entre ayer y hoy 
el contraste es patente, sin percibir en medio de este aguazal un 
junco siquiera enhiesto. Ahora marido y mujer prodúcense como si 
nunca estuvieran juntos en la cama, como si ella no pariese de 
él... Probablemente, la hija, acostumbrada a no tener padre, te- 
nerlo íe parezca supérfluo. 

Mucho, mucho los conozco, bien que han cambiado — hemos 
cambiado — otro tanto. Cuando el presente, en lo material, no 
mejora el pasado, el orgullo nos lleva a ocultarlo como si fuera 
una vergüenza. El dinero todo lo tapa, la carencia de dicho metal 
lo alcahuetea todo. Según lo que poseemos así suponiendo: al 
exento—¡oh inaudita largueza!—la vida le concede cuatro cami- 
nos para correr. Sólo falta que esté impedido y yendo a apagar 
fuegos carezca de muletas... 

La mujer viene al cine con su arrimo, como si tal cosa; el «a lá- 
tere», como si tal cosa, utiliza al marido acomodador mostrándole 
los boletos. Tiene razón el doctor Panglós: «Todo pasa en el me- 
jor de los mundos posibles». 

La cuestión cambiaría de aspecto si los excónyuges, salvando ia 
línea divisoria de hielo, tuvieran  la satisfacción de aborrecerse. 

Sólo que entonces el marido no recibiría del querido de su mu- 
jer la propina. 
 PUYOL 
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na que nos llegan de Portugal, 
el país entero se halla en estado 

de agitación latente. Dicha agitación 
tiene carácter político y social. Su en- 
vergadura es tal, que los resultados 
más halagüeños pueden ser previsi- 
bles para los que combaten la dicta- 
dura salazarista y defienden las liber- 
tades humanas. 

He aquí algunos hechos: 
Se asegura que en muchas poblacio- 

nes, a pesar de los amaños electora- 
les, las elecciones fueron ganadas por 
el general Humberto Delgado. El fas- 
cismo entonces, viéndose batido en las 
urnas, disolvió por la fuerza armada 
muchos colegios electorales en el mo- 
mento en que se disponían a hacer el 
recuento de la votación, atribuyéndo- 
se al candidato de Salazar la mayoría 
alcanzada por Delgado. 

Al día siguiente de las elecciones la 
agitación política subió de tono. La 
población de las más importantes ciu- 
dades y también la de algunas locali- 

lina réplica de la delegación de la i l T. de España en Méjico 
Quiere decirse que con la CNT se 

podrán establecer, siempre que se 
crea necesario, pactos circunstancia- 
les para la obtención de objetivos de- 
terminados y precisos. Tal es el caso 
de la liberación de España. 

La CNT no ha rehusado jamás la 
realización de algo práctico que pu- 
diera tener la virtud de derrocar, por 
el esfuerzo aunado de las dos centra- 
les sindicales, y del pueblo todo, al 
régimen que tiraniza a España. Pero 
la CNT no entiende, ni quiere enten- 
der, en el empleo de paliativos y ca- 
taplasmas que no tienen otras virtu- 
des que las de aminorar el dolor, de- 
jando existentes las causas que lo 
producen. 

En contra de nuestra decisión, los 
dirigentes de la UGT han creído me- 
jor confiar en los milagros de las con- 
juras platónicas de nuestros comunes 
enemigos, o en la actitud de los es- 
padones «traidores» para lograr el 
hundimiento definitivo del Estado to- 
talitario que sume a España en una 
de las más negras noches de su His- 
toria. 

No nos hemos equivocado jamás, al 
anunciar que todo pacto, o componen- 
da, que no respondiera a las directri- 
ces prácticamente revolucionarias pa- 
ra reconquistar las libertades holla- 
das en España, resultarla baldío, In- 
eficaz y desmoralizador, ya que su 
fracaso sembraría—como ya está ocu- 
rriendo—el pesimismo y el dolor en- 
tre los hombres que verdaderamente 
sienten la causa de la libertad de 
nuestro pueblo y de los pueblos todos. 

A nuestras atinadas y razonadas 
objeciones se las ha seguido motejan- 
do de «quiméricas y dogmáticas», 
concediéndosenos este trato de favor 
y, casi perdonándonos la audacia de 

El señor Prieio y la unidad C.N.T.'U.G.T. 
£L señor Indalecio Prieto, ha publicado en la revista mexicana «.SIEMPRE», varios artículos encaminados a 

demostrar la conveniencia de fusionarse, o en su defecto, de pactar las dos centrales sindicales existentes 
en nuestro país, en época normal. Nada tendríamos que objetar a las sugerencias del señor Prieto, a no 

ser que llama a las puertas de la casa donde sus m^rfdores hubieron de retirarse cansados de esperar y de 
apelar al buen juicio de sus vecinos para una «.entente* contra los usurpadores de sus libertades No hace 
de ello dos años. Por parte de la C. N. T. se insistiC en la necesidad de ller/ar a un acuerdo con la U G T 
con el propósito de organizar una arremetida seria y decisiva contra el imperio franquista, con las únicas ar- 
mas y procedimientos capaces de tumbarlo. No creyó llenado el momento, la central reformista, de emplear- 
se a fondo para tal definitivo propósito. Lo tuvimos que lamentar, en espera de que otros abrieran los ojos 
de sus dirigentes y se decidieran a inclinarse en el plano de las realidades que imponen la situación cada día 
más  grave del  régimen fascio-falangista. 

continuar reincidiendo en nuestros 
afanes revolucionarios. 

Ahora, sin poner en duda la bon- 
dad de intención, pero también sin re- 
negar por nuestra parte de la que nos 
caracterizó siempre, se quiere resuci- 
tar el problema con el fin de sumar 
esfuerzos, sin los cuales se considera 
inada menos que imposible la recon- 
quista de las libertades para todos los 
españoles. Loable el propósito siempre 
que se esté dispuesto a ciertas recipro- 
cidades que hasta ahora no se ha es- 
tado dispuesto a reconocer, y sin las 
cuales, justo ha de ser reconocerlo, 
no puede hablarse de justicia. 

Con referencia a la fusión que su- 
giere el- señor Prieto, nosotros nos 
preguntamos: ¿Fusión? Y la respues- 
ta es: una equivalencia a la absor- 
ción. O la UGT absorbe a la CNT o 
la inversa. Cada una de las dos cen- 
trales sindicales se mueve con arreglo 
a una pauta establecida en sus Con- 
gresos y a unas actividades y finali- 
dades tácticas y de principios de las 
cuales no se está dispuesto a despren- 
derse. 

La UGT se inspira en las normas 
de convivencia y de acatamiento del 
sistema burgués. Y acepta toda refor- 
ma social emanada de las luchas por 
los cargos públicos y gubernamenta- 
les. La inspiración marxista que in- 
fluye la UGT se dispone a llegar al 
Poder, a las cumbres del Estado para 
desde allí hacer la revolución social. 
La CNT invierte los términos: quiere 
llegar a realizar un poco cada día la 
revolución social para destruir al Es- 
tado, opresor siempre y en todos los 
tiempos. Mientras la UGT cree en la 
acción política para resolver todos 
sus problemas cotidianos y futuros, 
la CNT cree en la acción directa para 
la solución de los mismos. Y la acción 
directa, para la CNT en conclusión, 
es la expresión del estado de concien- 
cia de los trabajadles y de su volun- 
tad decidida para resolver por sí mis- 
mos todos los problemas, y el pro- 
pósito definitivo de vencer en las lu- 
chas. Ciertamente que algunas veces 
su ejercicio implica el empleo de ac- 
titudes fuertes que. al fin y al ca- 
bo no son otra cosa que pequeños en- 

sayos para llegar al triunfo final de 
la causa redentora. La acción direc- 
ta, pues, omite el empleo de normas 
legales de actuación, siempre que las 
restricciones al ejercicio de sus dere- 
chos de expresión como tales, son 
conculcados por los poderes guberna- 
mentales. 

El concepto de acción directa, pues, 
no quiere significar «pistolerismo» ni 
acciones sistemáticas de otra clase de 
violencia, ya que estas acciones única- 
mente han sido por fuerza em- 
pleadas cuando los obreros de la 
CNT han tenido necesidad de defen- 
derse de las violencias de los poderes 
públicos o de las brutalidades ejerci- 
das por los patronos mediante asala- 
riados del crimen a su servicio. 

No obstante estas digresiones, el te- 
ma de la fusión habrá de permanecer 
sobre la mesa en estos momentos, y 
en espera de que acuerdos normales 
de carácter colectivo digan su última 
palabra. Salvo en el caso de que los 
imponderables pidan la palabra con 
prioridad. 

Mientras, nos interesa en estos mo- 
mentos, recoger de uno de los traba- 
jos del señor Prieto algunas de las 
alusiones que en él figuran y que, 
por no ajustarse a la realidad de los 
hechos, nos vemos obligados a acla- 
rar. Se trata de ciertos juicios erró- 
neos del señor Prieto, sobre actuacio- 
nes de la CNT y del anarquismo, o 
del anarcosindicalismo en Cataluña, 
y sobre los cuales es únicamente la 
CNT la que puede decir la última pa- 
labra. El señor Prieto afirma, de una 
manera ligerísima, que «la acción di- 
recta» o «violenta», «engendró el pis- 
tolerismo oficial de Anido - Arlegui». 
Las cicatrices de la militancia de la 
CNT en propia piel, nos autorizan pa- 
ra desmentir rotundamente tales afir- 
maciones. El señor Prieto, por lo co- 
mún tan bien informado, sobre mu- 
chas cosas, en este caso cae en peca- 
do de ligereza. 

El primer atentado ocurrido en Bar- 
celona, en 1916, contra un patrono, 
lo prepara y consuma por delegación, 
Bravo Portillo, contra la persona del 
metalúrgico señor Barret. En este ac- 
to interviene, desde Irún, el célebre 
Barón de Knonigh, que no puede ne- 
gar ser agente del espionaje alemán. 
Bravo Portillo ya lo era desde que es- 
talló la guerra del 14. El patrono se- 
ñor Barret fabricaba municiones para 
los aliados, con lo cual ganaba dine- 
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dades rurales declaró el boicot a la 
prensa diarla, el cual cual sólo termi- 
nará cuando sea abolida la censura. 
Hace ya un mes que se aplica este 
procedimiento de lucha con creciente 
éxito, quedándose sin vender miles y 
miles de ejemplares de los diarios por- 
tugueses. 

Por su parte, las clases laboriosas, 
pese al terror policíaco al que están 
sometidas, responden a las violencias 
del salazarismo con numerosas huelgas 
de protesta. Las más importantes se 
han desarrollado en El Barreiro, Se- 
tubal, Almada y vila de Xira. Toda 
la parte sur del Tajo participa activa- 
mente en este movimiento de protes- 
ta. Igualmente el norte del país. Es- 
tas huelgas, aparte las declaradas por 
los pescadores de Matozinhos y los 
operarios de Fontela y Figueira de 
Foy que lo fueron por reivindicacio- 
nes , económicas, lo único que recla- 
man es la abolición de la dictadura. 
La agitación está ganando las colo- 
nias de ultramar, en las que después 
de la farsa electoral se han colocado 
pasquines en los que puede leerse: 
«Queremos a Delgado o la indepen- 
dencia». 

El día 23 de junio último, en las lo- 
calidades de Montesinos-Novo y Alem- 
tejo, los campesinos hambrientos se 
dirigieron a la Cámara municipal a 
reclamar víveres. La Guardia Repu- 
blicana al servicio de Salazar abrió 
fuego con sus ametralladoras contra 
aquellas masas de hambrientos sin ar- 
mas, produciendo 14 muertos y más 
de 100 heridos, muchos en estado 
grave. , 

Pese al silencio de la prensa, este 
nuevo y monstruoso crimen de la dic- 
tadura de Salazar, ha sido conocido 
por el pueblo y ha producido la in- 
dignación general que se ha trasmiti- 
do por todo el país como reguero de 
pólvora. En Lisboa y en Oporto y 3n 
muchas otras poblaciones miles y mi- 
les de personas se presentan ante los 
centros oficiales luciendo corbata ne- 
gra en señal de protesta contra este 
nuevo y monstruoso desafuero de la 
autoridad. 

Durante los días 1 y 2 de julio en 
las mismas poblaciones se declaró pl 
boicot a los tranvías, a los cines y 
a los teatros. La acción obtuvo In- 
comparable éxito, puesto que los 
tranvías circulaban vacíos y a los es- 
pectáculos no concurrió casi nadie. 

Las cárceles se hallaban abarrota- 
das de presos y en el presidio militar 
de Trafaria se hallan cerca de 700 
obreros detenidos por haber partici- 
pado en la huelga del Barreiro. 

Este admirable movimiento de resis- 
tencia del pueblo portugués culmina- 
rá, seguramente, en una acción Insu- 
rreccional, apoyada por una gran 
parte de fuerzas armadas que hoy fin- 
gen apoyar a la dictadura. 

Prestad atención a los aconteci- 
mientos de Portugal. Las violencias 
que la dictadura está cometiendo pa- 
ra mantenerse, son un signo incon- 
fundible de que ha entrado en el pe- 
ríodo de agonía. 

MUIÑO LOPES 
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